
Observaciones sobre los mitos en el Hcrac/c§ de Eurípides*

JUAN ANTONIO LÓPEZ FÉREZ

UNED -Madrid

1. Lectura y comentario.

fJcrc7c/cs es una tragedia de difi`cil datación. Los estudiosos oscilan entre

el 420 y el 415  a. C.  Por razones métricas se la fecha en el 414 a. C.

La  locura  de  Heracles  es  un    motivo  literario  que  aparece  ya  en  los

Ccz77/os  c;Pr;.os'.  La  muerte  de  los  hijos  del  héroe  había sido  tratada,  al  menos,

por Paniasis  y  Estesícoro2.  Si  acudimos  a Píndaro   hallamos  evidentes  rasgos

positivos en el modo de ser y actitud de Heracles3. En cambio, tanto la comedia
doria   como   el   drama   satírico   ofrecen   un   héroe   bastante   distinto,   con   un

comportamiento  nada  trágico,  con  los  rasgos  propios  de  un  gran  comjlón  y

enorme  bebedor  que,  llegado  el  caso,     se  muestra  muy  agradecido  por  los

favores recibidos4.

Eurípides,  a su  vez,  contribuyó de modo notable a la creación  m]'tica de

un  Heracles  trágico,  visto  casi  siempre  con  abierta  simpatía,  carente,  por  los

demás,  de    ciertos  aspectos  negativos  recogidos  por  otras  fuentes  literarias:

destructor  de  ciudades,  asesino,  violador,  etc.  Nuestro  poeta  ofrece  la  muerte

de  los  hijos  al  final  de  los  trabajos  heracleos.  Se  ha  pensado  que  tal  enfoque

fuera  una  aportación  euripidea,  pero  lo  cierto  es  que  las  fuentes  anteriores

apenas  nos  dan  detalles  sobre  el  particular5.  Algunos  autores  creen  que  las

rrczg#z.#z.czs de  Sófocles  habrían  servido para presentar un  Heracles  distinto del
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Cf.  también Á/c.  751  ss.

Varios  autores tardíos  presentan  la locura de Heracles  al comienzo dc  sus trabajos.
Así,  Nicolaus Damascenus(  F  13),  D.  S.( 4.10.  6ss) y Apollod.( 2.4.12).  Véase Bond  ,XXIX.

Maria Femanda Brasete (coord.), A4izíscc}rczs,  vozes c ges/os..  J?os cczmj.#Àos
c7o /ec7/ro c/cÍss;.co  (Aveiro 2001) 71-114



Juan Antonio López Férez

que   tenemos   en   la  obra  que  ahora  estudiamos.   No  obstante,   hay  muchos

problemas a la hora de fechar la pieza sofoclea.
En   lo   referente   a   fuentes   no   literarias,   puede   decirse   que,   si   son

numerosas  las  esculturas  y vasos  en  que  aparecen diversos  trabajos  del  héroe,

en cambio, la locura del mismo no está recogida por representaciones artísticas

antes de nuestro autor6.

Leyendo  nuestra  obra se  tiene  la  impresión  de que  el  poeta ha querido

mostrar la  inferioridad e  indiferencia de  los  dioses  frente  al  gran  héroe de  los

helenos. Pero, por otra parte, la divinidad queda por debajo del héroe ateniense

por   antonomasia,   Teseo,   especialmente   en   lo   referente   a   amistad,   afecto
familiar y  gratitud.  Será  Teseo,  no  un  dios,  el  que resuelva el  nudo  trágico  al

final  de  la obra,  con lo  que viene  a ocupar las  funciones  que normalmente  le

están asignadas al c7ez/§ ex 777czcÁ7.7icz.  Si en la primera parte de nuestro drama los

familiares de Heracles están dispuestos a aceptar la muerte,  pero la llegada del

héroe lo  impide,  en la segunda,   es el protagonista el que decide morir, siendo

Teseo quien le hace cambiar de idea7. Diversos estudiosos afirman que nuestra

tragedia  contribuyó  a  magnificar  la figura  de Teseo,  el  gran  héroe  del  Ática,

precisamente  al  ligarlo  a  las  hazafias  de  Heracles,  y,  asirismo,  a  poner  de
relieve la hospitalidad ateniense hacia el héroe panhelénico.

EI  Heracles  de  la  obra estudiada resulta ser un  héroe nuevo,  modemo,

humanizado,  como  tendremos  ocasión  de  comprobar.  Un  punto  relevante  es

que aprende, reflexiona y cambia de parecer por obra, no de los dioses, sino de
un   mortal   (Teseo).   Con   ello   nos   alejamos   de   la   concepción   religiosa   y

teocrática de un Esquilo, para situamos en una consideración de los conflictos

heroicos   casi   estrictamente   humana.   Los   dioses   o   no   se   manifiestan   en

absoluto,  o  se  muestran  cobardes,  vengativos,  rencorosos.    Desde  luego,  los

dioses quedan por debajo de los humanos en numerosas ocasiones. El héroe se

humaniza  en  altísimo  grado:  está    muy  lejos  del  héroe  sofocleo  incapaz  de

ceder, y, además, confía más en los mortales que en los dioses a la hora de las

decisiones importantes.

La figura de Heracles  atrajo, por ejemplo, a sofistas como Pródico, que

se  interesó  de  modo  especial  por  la  espiritualidad  y  moralidad  del  ilustre

Ct. Bíii\ow. Euripídes. Heracles,1.
Schwinge,193  ss.

72                        Máscaras, vozes e gestos:  nos caminhos do teatro clássico



Observaciones sobre los mitos en el fJerczc/es de Eurípides

héroe8.  Posteriormente,  entre  los  cínicos,  el  más  grande  de  los  héroes  helenos

pasó a ser un verdadero modelo en 1o relativo al cumplimiento del deber .
f7erczc/es  es  la  primera  tragedia  euripidea  en  que  hallamos  una  crítica

abierta de la divinidad; en especial, de Zeus, por omisión, y de Hera, por odio y

rencor.

A   lo   largo   de   este   trabajo,   prescindiremos   de   otros   aspectos   de

indudable   importancia   para  cefiimos   a   los   mitos   y  personajes   mi'ticos,   en

sentido amplio, que aparecen en la obra.  Nuestro comentario del texto, pues, se

limita,  casi  siempre,  a  aspectos  relacionados,  en  mayor o  menor  medida,   con

los  mitos.

En el prólogog aparece Anfitrión que se nos presenta de este modo:

Qué morial, al copariícipe del  lecho de Zeus,   no conoce?'°.

Como  en  tantas  ocasiones,   Eurípides  nos  sorprende  desde  el  primer

momento.  Efectivamente,  oú^^€K.TpoLJ   lleva  un  genitivo  (Aiós)  que  habri'a

que   entender  como   posesivo:   "partícipe   del   lecho   de   Zeus".   La   ironi'a  es
evidente:  el  lecho  era,  en  realidad,  no  de  Zeus,  sino  de  Anfitrión.  Además,  lo

que Zeus comparte no  es  el  lugar material  apropiado  para descanso y solaz de
los   humanos,   sino,   por   metonimia,   la   que   estaba   en   tal   lecho,   es   decir,

Alcmena.  Ahora  bien,  no  se  nos  ofrecen  datos  concretos  sobre  qué  ocurrió

cuando el padre de los dioses compartió a tal mujer.

Nuestro  poeta  es,  por  lo  general,  muy  cuidadoso  en  la  selección  del

vocabulario.  El  adjetivo  oú^À€KTpos,  innovación  euripidea,  lo  encontramos

sólo  dos  veces  en  su  obra:   aquí y en  el  verso  1268,  referido  en  tal  secuencia,

con  propiedad,  a  Hera:  "la  que  comparte  el  lecho  de  Zeus"]].  Ocupa  allí  el

8 cf. 8  |  y   2 D.-K.
9  HF  L-S9.

"   fJF    1:    Tís   Tóv     Aióç   oúÀÀ€KTpov   oúK   o?ô€v   PpoTú)t/...  De    una   simple

lectura comparativa de esta secuencia y la ofrecida en  la nota siguiente,   podri`a interpretarse

que  Anfitrión  hubiera  compartido  el  lccho  con  el  padre  de  los  dioses  de  la  misma  manera
que  éste  se  acostaba  con  Hera.  La  ambigüedad  salta  a  la  vista.  Se  está  jugando  con  las
posibilidades ofrecidas  por la lengua.  El  adjetivo es el  mismo;  la distribución  es idéntica;  el
significado,   en   cambio,   difiere  notablemente.   (Seguimos  el  texto  de  J.   Diggle,  Ewr/.pÍ.c7j.s

/c}óz//c7c7,11.  Oxford  1981)  (  Las  traducciones son  nuestras).
fJF1268:i   ToO   Aiós   oúM€KTpos..
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mismo  lugar  métrico  que  en  el  verso  antes  mencionado.  El  trágico  dedicó,

pues, especial atención al adulterio de Zeus con Alcmena`2.
Anfitrión   alude   al   origen   de   Tebas,   donde   está   situada   la   acción

dramática.  Selecciona algunos elementos de entre el rico acervo mítico tebano.

Menciona a "los  sembrados"  (o"pToí),  pero no  indica quién  los  sembró,  ni

por qué.  Sí sefiala,  en cambio,  que  Ares  salvó  un pequefio número  de  los  que
surgieron  de  la  tierra;  de  uno  de  ellos  nació,  a  su  vez,  Creonte,  padre  de

Mégara,  la  esposa  de  Heracles.  El  uso  del  mito  es  pues  funcional:  sirve  para

entroncar a la esposa del gran héroe con las familias más ilustres de Tebas. No

obstante,  un mito  tan relevante para la historia legendaria tebana es tratado en

esta obra de manera harto sumaria.

Pasando por alto 1o dicho al comienzo, Anfitrión, afirma primero que es

el padre de Heracles"; luego,   habla de su hijo'4:

Y iras dejar Tebas, donde moré yo,

y a Mégara, aquí presenie, y sus suegros, mi hijo
los muros argivos y la ciclópea ciudad
deseó habita]., de la que yo huyo tras matar
a Electrión` Arreglando mis desgracias

y deseando habiiar su patria,
por el regreso da gran iribuio a Euristeo:
domesticar la tierra, ya por Hera
dominado,mediante aguijones,  ya en unión de la necesidad" .

Cf.   Or.   476:  ZiiLJós   óHó\€KTpoLJ   Kdpq.   El   protagonista   llama   a   su   abuelo,
Tindáreo,  de  modo  eufemístico:  " pcrr/z.czPc7#/c c7e/ m;.Á.mo  /ecÀo c7e Ze%ó'".  Estamos  ante otro
compuesto   formado   sobre   ^éK-TpotJ.   La  construcción   sintáctica  es   la  misma  que   la  del
ejemplo  indicado.  También  aquí,  el  lecho  es,  no  de Zeus,  sino  del  esposo  de  la  amada de
Zeus, es decir, Tindáreo, casado con Leda.  Só]o leemos tal adjetivo en el citado texto y en el
v. 506 de la misma tragedia(Or.  ), en donde, en velada referencia, alude a Clitemnestra.

f7F 3:  TTaT€'pa   TótJô'   ' HpaK^€'ous.  Propiamente:  "al  padre,  aquí  presente,  de
Heracles".

'4  flF  14:  Trc[ts   é uós.  En  posición  enfática.  Otras  referencias  a  su  paternidad  las

leemos en los vv.  37, 46, 97.

flF 13-21
ÀiTTdv   ôé      OTípas,   of)    KaTÜ)Ki'o0Tiv   éytú,
M€ydpav   T€   TT{t/ô€   Tr€t/e€poús   T€   Trcits   éLióç

'Apy€ta   T€úxTi   Kc[l       KUK\ÚjTrícw   TróÀLt/

ü;p€'€ciT'   o[K€tv,   íiv   éyd)   ¢€úyu   KTcit/útJ
'H^€KTpúÚ)tJcr   ouLLÓopàs`   8é    Tàs   éLLds

éE€uHcipú€Újt;   Kcil    TTdTpat;   o[K€tL;   e€'ÀüjL;,

Kaoóôou   ôúÔÜ)oi    iiiooóv      EúpuoO€C    Li€'yaiJ,

é€TiLLcpá)oai   yataLJ,    €'i'0'   "Hpas   t;Tro

K€'vTpois.   8aHaoo€`is   €L'T€   Tot)   XpctÀLJ   u€'Tct.
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La ciudad  ciclópea aludida es Micenas".  Anfitrión  sefiala que  tuvo que

huir  de  tal  lugar  por  haber  dado  muerte  a  Electrión.  Henos  aquí  ante  otro

silencio elocuente: el anciano no indica que Electrión" , padre de Alcmena, era

su suegro y, además,  su ti'o: tampoco que reinaba sobre Micenas.  Hallamos, en

cambio,  una  precisión  de  extraordinario  interés.    Efectivamente,  Anfitrión  se

aparta  de  otras  versiones  mi'ticas  según  las  cuales  Heracles  tuvo  que  trabajar

toda su  vida a las  órdenes  de  Euristeo  porque  Hera había engafiado  a Zeus,  al

hacerle jurar por la Estige que  el  descendiente  que naciera en  aquel  día  había

de ser rey  de Micenas y Tirinto. Zeus, creyendo que se trataba de Heracles, dio

su    aprobación.    Pero   su   esposa,   diosa   protectora   del   parto,    adelantó   el

nacimiento  de  Euristeo,  hijo  de Esténelo,  y retrasó el de Heracles,  que vino  al

mundo unos di'as más tarde'8.

En nuestra tragedia, en cambio,  Heracles se ofrece voluntariamente. Por

un  lado deseaba "aligerar"  las desgracias de Anfitrión,  es decir, el destierro en

Tebas  por  causa  de  la  acción  cometida.   Euri'pides  usa  ahora    é€€uLLapícw,

formado  sobre  el  adjetivo cúLicipís,  que  encontramos  en Esquilo y en  nuestro

trágico.  Tal  adjetivo es un derivado de  LLápTi,  "mano".  Así,  pues,  el  significado

de  tal  verbo  es  "poner  a  la  mano",  "facilitar",  "arreglar".  Sólo  dos  veces  lo

tenemos  en  nuestro  poeta'9,  ocupando  en  ambas  ocasiones  el  mismo  lugar

métrico.   Es  una  innovación  euripidea  que  cabe  leer,   asimismo,  en  autores

tardíos.

Por  otra  parte,  el  gran  héroe  quiere  "domesticar"  (é€TiLL€pú)oaL)2°  la

tierra.  Es  conspicua  y  significativa  la  correspondencia  silábica  y  métrica  de

é€€uLLapúéúJv   y  é€TiLL€pá)oqL.  A  la  hora  de  enjuiciar  la  acción  de  Heracles,

Los  trágicos  confunden  con  frecuencia  Micenas  y  Argos.  En  rcalidad,  la  primera
fue destruida por la segunda en el 460 a.C.  Véase Bond, 66-67.

"  Hijos  de  Perseo  y  Andrómeda  fueron,  entre  otros,  Alceo  (padre  de  Anfitrión),

Electriór8`ppear:::deeraAlhc,,moeà:)zeEus;téyneàoáíape:dÀes,:ep:cusr,isÊeuor:;teoresu,tabaserb|sn,etode

Zeus.  Heracles, por su parte, había sido engendrado por el padre de dioses y hombres.
Aquí y en fJF 81.
El  verbo  lo tenemos ya cn Heródoto.  Eurípides lo emplea solamente dos veces; en

el  ejemplo visto y en fJF 852.  A propósito de este verbo tendri'amos que entretenemos en  la
oposición  semántica  establecida  entre  "doméstico"  (  t`'LL€poç)/  y  "salvaje"  (dypLos),  de
especial  significado  en  el  siglo  V  a.C., y de la que extrajo buenas consecuencias Aristóteles
en  sus  tratados  biológicos.  Anfitrión  insistirá  (w.  225-226)  en  que  la  Hélade     tendría que
haber  acudido  en   defensa  de  los  hijos   de  Heracles,  como  justa  compensación   "por  /c7
limpieza de mares/ y del coniinente " llevüdc\ z\ c`íibo por e\ protz\gonistz\.
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Anfitrión  establece  una  altemativa:  o  ha  sido  por  decisión  de  Hera  o  por  la

necesidad.  De ese modo  la voluntad divina es solamente una posibilidad entre

dos; al mismo tiempo, se le da gran relevancia al destino.

Anfitrión nos recuerda que Heracles ha llevado a cabo con esfuerzos los

demás  trabajos2`.  El  último,  empero,  ha  consistido  en  bajar  a  Hades  por  la

entrada del Ténaro para llevar a la luz el Can Cérbero. De tal empresa todavía

no ha regresado22.

La  innovación  consiste  ahora  en  situar el  descenso  a  Hades  al  final  de

los   trabajos.   Efectivamente,   de  acuerdo  con  otras  varias   fuentes   la  última

hazafia del  héroe fue apoderarse de  las  manzanas de  las Hespérides.  Sin duda,

nuestro   autor   se   inclinó   por   alterar  el   orden   de   los   trabajos   con   alguna

finalidad. Creemos que bajar hasta el reino de los muertos comportaba enormes

dificultades,   de   tal   modo   que   el   resultado   de   la   empresa   era   sumamente

incierto.  Por  ello,  los  actores,  y  también  el  Coro,  sostienen  a  lo  largo  de  la

pieza, velada o abiertamente, que Heracles está muerto y jamás podrá regresar
al reino de los vivos.

Afiade   Anfitrión   que,   por   miedo   al   rey   de   Tebas,   Lico23,   que   |os

amenaza de  muerte,  tanto  él  como  Mégara y los  hijos que ésta ha tenido con

Heracles,  se  han  refugiado junto  al  altar de  Zeus  salvador  (oüJTf\pos  Aiós),

construido  precisamente por el   gran héroe una vez que hubo  derrotado  a los

H F 2:2. .

H F T3 -25
Tó   Àoúoeioi;   8é   Tctivcípou   ôià   oTóua

P€'PiiK'   és`   ''Aiôou,   Tóv   TpiotúHaTov   KútJa
és   Ód3s`   dtJcí€utJ,   é'tJO€v   oúx   tiK€L    TTdÀLt/.

"Mas. por último, por la boca del Ténaro

ha bajado hasia Hades, para traer a la luz
el perro de ires cuerpos;  de allí no ha venido de regreso" .

Si  en  Esquilo  (Á.  870)  TpioújLLciTos  califica  a  Gerión,  Eurípides  echa  mano  del
adjetivo  en  cuatro  ocasiones;  precisamente,  lo  leemos  en  tres  pasajes  de  nuestra  tragedia.
Aquí  y  en  v.  423   califica  al  Can  Cérbero;  en   1271   se  atribuye  al  monstruo  Tiíón.  Ese
adjetivo, hasta el siglo V, sólo lo tenemos en Esquilo y en nuestro trágico.

Lico,  hijo  de  Lico,  para  apoderarse  del  trono  de  Tebas,      había  dado  muerte  a
Creonte.   No   era  cadmeo,   sino   eubeo.   El   personaje  es   quizá  una  innovación   euripidea
(Véanse  los detalles en   Bond,  XXVIII).  Realmente,  no tenemos noticias  sobre él  anteriores
a  nuestro  trágico.  Al  tratarse  de  alguien  poco  conocido,  Anfitrión  subraya  algunos  datos
sobre  su  origen  y  familia,  indicio  revelador  de  que  los  espectadores  no  estan'an  al  tanto  de
esos  detalles.  Sobre  Lico  padre  (esposo  de  Dirce;  maltrató  a  Antíope  y  fue  depuesto  del
trono por los hijos de ésta,  Anfión y Zeto) hay, en  cambio, cierta información suministrada

por diversas fuentes.
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Minias.  Carecen de comida, bebida y vestidos;  han de echar sus cuerpos sobre

el duro suelo.

(Conviene  hacer un  pequefio  excurso para aclarar algunos  detalles.  Por
un  lado,  la  pareja oü)Típ  -oü)TTipíci.  El  adjetivo,  aplicado  a   Zeus,  sigue  el

uso habitual, la norma común:  "Zeus salvador".  Pero lo llamativo y paradójico

es que Zeus no salva a nadie en esta tragedia. Es más, el único salvador será un

ser  humano:   Teseo,   al  final  de  la  obra.   Si  en  el  pasaje  que  ahora  hemos

recogido el adjetivo resulta pronunciado en vano, dado que el dios supremo no

se  ocupará de  salvar  a nadie,  más  abajo  será utilizado  por Mégara24  ,  cuando,

con gran ironi'a, afirma que para sus hijos el padre no es en nada inferior a Zeus

salvador.  El  sustantivo  correspondiente  lo  leemos  cinco  veces  en  la  obra.  En

tres   de   ellas   con   sentido   negativo:   no   hay   salvación25;   una   secuencia   se

enmarca  dentro  de  una  reflexión  general26;  por  último,  con  valor  positivo,

pleno  y  real,  alude  a  la  salvación  de  Heracles  por  obra  de  Teseo27.    Por  otra

parte,  tenemos  la  alusión  a  los  Minias28.  Nuestro  autor  sólo  los  menciona  en
tres   ocasiones,   todas   ellas   dentro   de   la   obra   que   analizamos29.   Así   eran

llamados  los de  Orcómeno, que exigían un oneroso tributo a Tebas, hasta que

Heracles  se  enteró,  los  atacó,  y,  por todo  pago,  les  cortó  la nariz  y las  orejas.

Nada   de   eso   nos   dice   Eurípides,   que   con   tanto   cuidado   selecciona   los

materiales  míticos;  en  cambio,  sí  nos  informa  que  Heracles,  al  vencer  sobre

tales  enemigos3°,  había  liberado  a  Tebas,  y,  asimismo,    que  el  propio  héroe

consideraba  tal  empresa  cual  hazafia  de  extraordinario  valor  a  ojos  de  los

tebanos3`,  aunque  ellos  -  realmente,  el  tiránico  Lico  -  no  lo  tuvieron  en

cuenta, en absoluto).

HF S22.
j}F 54, en boca de Anfitrión; 80 y 84, pronunciado por Mégara.
HF 304.
flF 1336. Es decir, el "salvador" es un ser humano, no un dios.
Entre  los  sig]os  VIIl  y V  a.  C.,  el  7.£G registra las  siguientes apariciones de tales

habitantes:   Homero   (2.  //.  2.511;   Oc/.11.284),  Hesíodo  (2),  Píndaro  (4),  Simónides  (3),
Tales (1), Esquilo (3), Heródoto (11), Helanico (2), Ferecides (3).

T9  HF 50, 220, S60.
30  HF 22Í).
3[  f7F  560.  Eun`pides  silencia  un  punto  bien  conocido  por  otras  fuentes  literarias:

Creonte,   rey   de   Tebas,   había   entregado   a   Heracles   como   esposa   a   su   hija   Mégara,
precisamente  en  agradecimiento  por  haber  liberado  a  la  ciudad  del  impuesto  que  tenía que
pagar a los Minias de Orcómeno.
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A  continuación  toma  la  palabra  Mégara32,  la  esposa  del  héroe.  Para

sorpresa nuestra, saluda a Anfitrión como el que arrasó la ciudad de los tafios33.

Nada   más   se   indica,   por   lo   que   seguramente   los   espectadores   apenas

comprenderían  la  alusión.  Nos  llama  todavía  más  la  atención  esa  referencia

dado  que  la  situación  es  terrible,  desesperada,  angustiosa:  todos  ellos  estaban

amenazados  de  muerte.  Y  otro  dato  todavía:  Anfitrión  se  había  preguntado

unos versos antes, de modo retórico, si es que se podía contar entre los varones

a un   anciano inservible como él34. Tendrá que ser el Coro, avanzada la obra, el

que nos recuerde que Anfitrión fue contra los tafios para vengar el asesinato de
los hermanos de A|cmena35.

Mégara  subraya  sus  palabras  con  un  verso  que puede  servir de  lema a

toda la tragedia que estamos revisando:

icómo ninguna de las cosas divínas es clara para los hombres"36

En  la  párodo,  el  Coro  se  dirige  a  los  hijos  del  héroe,  diciéndoles  que

carecen  de  padre37.  Es  un  preludio  del  saludo  que  dirigirá a Mégara,  de quien

afirma que llora a su esposo que está en la casa de Hades38.

(Conviene   adelantar   que   Hades,   después   de   Zeus,   es   el   dios   más
mencionado  en  nuestra  tragedia.  Hemos  contado  diecinueve  apariciones39.  Lo

H F 60-86 .
fJF 60-61.  Sabemos por otros autores que los tafios, habitantes de la isla de Tafos,

situada  al  Norte  de  ltaca,  robaron  los  rebafios  de  Electrión  y  dieron  muerte  a  los  hijos  de
éste. Anfitrión -que según nos informa el Esc#do hesiódico,15, no podía tener trato carnal
con Alcmena hasta haber vengado la   muerte de sus hermanos - realizó una expedición de
castigo  y venció  a los isleÃos.  Cuando estaba   ocupado en  tal  empresa,  Zeus,  aprovechando
la ausencia, se unió con Alcmena, que seguía virgen a la sazón.

De  acuerdo  con  el  7'[G,  el  gentilicio  Td¢Los.,  hasta  el  siglo  V  a.  C.,  aparece  en
Hom.  (6), Hes.  (3),  E.  (5), Hellanic.  (1) y Herodor.  (2).

34 fJF 4|-42:  y€' povT'  dxp€tov.  En  los  vv.  228-235  Anfitrión  subraya los  efectos

devastadores  de  la  vejez.  Ya  no  es  nada,  dirá,  salvo  el  mumullo  de  su  voz.  Tiene  varios
rasgos comunes con el  Yolao de fJé'rczc/}.c7c7s.

HF +080.
flF62:ós.   oúsév   dt/OpüíTToioi   Tú)v   O€(uv   oct¢€'s.

flF114:á}   TéK€a,   T€'K€a   TTaTpós   ciTTdTop'...
" ioh  hijos,  hijos  sin  padre,  fialios  de  padrel.'`.  Subrãye,se líi  ímãforíi  y  el  juego

etimoióg!c£ri][6_117:

&    TóV    'Aíôcl   ôóLLOLS

TróoitJ   dvaoT€tJdc€is..
"Que por el que está en la mansión de Hades,

por lu esposci.  gimes" .
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nombran    Anfitrión4°,    el    Coro4[,    Lico42,    Mégara43,    Heracies44    y    Teseo45.

Afiadamos  que  de  las  tres  veces  en  que  está  registrado  Plutón  dentro  de

Eurípides,  dos  las  tenemos  en  la  pieza  que  examinamos46.  Por  otro  lado,  de

cuatro  ejemplos  de  TápTapos  en nuestro  poeta,  uno  está recogida en  nuestra

obra47,   y,   asimismo,  una  de  las  dos  secuencias  en  que  leemos  el  adjetivo

conespondiente,  "pTcip€^Los  48.  El drama del que nos ocupamos ofrece,  pues,

una  evidente  convergencia  léxica de  vocablos  relacionados  con  el  dios  de  las

regiones infemales. Más tarde insistiremos en algunos puntos relevantes).

Se  presenta  Lico,  rey  de  Tebas,  que  les  quita  a  los  suplicantes  toda

esperanza  de  salvación.  Aludiendo  al  padre  de  los  muchachos  pregunta,  con

evidente  mala  intención,  si  es  que  cabe  esperar  que  venga  quien  yace  en

Hades49.  El  despótico  y cruel  tirano  ataca  a Anfitrión,  porque,  según  él,  lanza

por toda la Hélade  sus jactancias:  a saber,  que Zeus comparte esposa con él5°.
El  adjetivo  oúyyaLLos  -sólo  lo  tenemos cuatro veces en Eurípides-es otra

innovación del trágico; tan sólo aquí lo encontramos en nuestra pieza.

39 fiF 24,  i i7,145,  297,  427,  453,  484,  491,  562,  608,  610,  619,  736,1026,1101,

1102,1119,1277,1331.

fIF  24,   610,1119.  Anfitrión,   por  otra  parte,   alude  a  su  hijo  "g%é?  es/cÍ  cM  /c7s

profundidades ¢\JuxdT.s) de la iierra"  (HF 5]).`   y rçfie;ie tB.mb.ién cT"e ..eniraba en la negra
oscuridad (ó p¢vT\v) de la tierra" (HF 45-46).

fJF 117, 427, 736,1026.

HF L45.
fJF 297, 453, 484, 491.
f+F562,  608,  619,1101,1102,1277.

fJF 1331.

flF 808  ( el Coro) y  1104 ( Heracles).
H F 8;J 0 .
HF 9Url .

fJF 145-146:
fi    Tóv   TTap'   ''Aiôi]    TTaT€'pa   TÔLJô€    K€ÚH€LJov

TTlcrTeú€0'   ti€€LIJ;
" i,Acaso el padre de ésios, que yace en Hades.

confiáis que vendrdl" .
El  participio  K€ Ú LL€vov  está  usado  con  intención  enfática,  pues  convierte  la  visita  a

Hades  en  muerte cierta.  El  verbo correspondiente (K€^iLiai)tiene el  valor de "yacer",  "residir

permanentemente".  Por  lo  demás,  lo  leemos  desde  Homero  para  indicar  que  alguien  está
muerto.  Así en //.18.20 (K€tTai   TTdTpoK^os).  Véase,  además,  A„ J4.1581.

Más  tarde,   Lico,  en   su  escalada  de  provocación  y  desmesura,   y  dirigiéndose  a
Anfitrión, le llama a Heracles "el muerto" (ó   KaT0c[LJüítJ) (fzF 245).

HF 149..
Ú;S   OúYyaLiós   ooi      Z€ús.   T€'K<vou   T€   K>oiv€üív,

"Que Zeus comparie esposa cciniigo.. ." .
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Sin   pretenderlo,   y   a   pesar   de   que   habla   en   tono   acusatorio,   Lico

menciona   algunas   hazafias   del   héroe:    la   "hidra   pantanosa"   y   la   "fiera

Nemea"5].  Censura que  Heracles  cazara el  famoso león con lazos y lo  matara

con sus propios brazos.  El ataque verbal toma rasgos virulentos:  en el combate

con fieras Heracles tenía fama de valentía, no siendo nada en realidad; y, en lo

demás,  no  era valeroso52.  Afirma que el  héroe  no   usaba escudo ni lanza,  sino

que  prefería  el  arco  (Tó€c[),  arma  cobardísima  (KdKioTOL/   õTT^oi;)53;  estaba

presto  para  la  huida.  Lico,  por  lo  demás,  desea  matar  a  los  hijos  de  Heracles

para evitar que, cuando crezcan, lo castiguen por lo que ha hecho.
Anfitrión, aun lleno de rabia, sabe contenerse. Con todo, no puede evitar

la ironi'a:iEn la parte que le corresponde a Zeus, que éste defienda a su hijo!54;

por  lo   que  a  él  toca,   sale  abiertamente  en   defensa  del   héroe  frente  a  la
acusación   de   cobardía55.   Recuerda   la   Gigantomaquia,   y,   asimismo,   que

Heracles clavó sus dardos en los nacidos de la Tierra y celebró su victoria junto

a los dioses. Menciona también la Centauromaquia.  Defiende el uso del arco y

las   flechas,   armas   que   considera   un   descubrimiento   del   héroe56.   Critica

duramente  a Tebas  por  no  acudir a proteger  a  los  hijos  del  héroe,  a pesar de

flF 152,153.
HF  157-1S8..

ôs   é'ox€   ôó€av   oúôétJ   ú}tJ   €úÚuxías`
OT\pd)tJ   étJ   c[ixLLfi,    TáÀÀc[   ô'   oúôév   dÀKiLLos,

`.Que iuvo fama de valor, nada siendo,

en la lucha con las  fieras, y, por lo demás, valeroso en nada" .
Destaquemos  el  sintagma  oúôév  d;LJ,  evidente  injuria  cuando  se  está  hablando  del

héroe  heleno  por excelencia.  Hemos  acudido  al  7'LG.  Hasta el  siglo V  a.C.  tal  construcción
sintáctica  la  tenemos,  en  primer  lugar,  en  Teognis  (866);  posteriormente  ]a  usan  también
Sófocles ( Áz..1231 ;E/. 244), nuestro poeta ( /o. 594, S%pp. 425, aparte de la cita estudiada) y
Platón  (fi.  341  c; S77zp.219  a).

fJF  161.  Bond,109,  sefiala que  Heracles  no  sólo  usaba el  arco  y  las  flechas,  sino

que también es presentado en el arte arcaico con armadura de hoplita. El menosprecio hacia
los  arqueros  era un  tópico literario con  cierta base  social,  ya que,  en  general,  los portadores
de  tales  armas    tenían  escasos  medios  económicos,  y,  normalmente,  menos  disciplina que
los hoplitas.

HF L70-L7\
Tüi   ToO     ALós   Hét/     Z€ús   dLiwé"   LL€'p€L
Trc[LôóS.

"En la parte que depende de Zeus, que Zeus

defienda a su hijo" .
Puede  advertirse  la  ironía  de  la  frase,  pues  al  oír  lo  dicho  podría  pensarse  que

Heracles fuera hijo de los dos: de Zeus y del propio Anfitrión.
f,F 175 .
fzF 1 8 8 .
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que  sólo  aquél  se dirigió   contra los minias57.  Es más,  la Hélade no  les  ayuda,
aunque Heracles había limpiado los mares y el continente58.

EI  Corifeo  incita  a  rebelarse  contra  Lico  al  coro  de  ancianos  tebanos,

sembrados  un  día  por  Ares  de  los  dientes  del  dragón59.  Heracles  no  está  tan

oculto  bajo  tierra,  tras  abandonar a  sus  hijos6°.  A  continuación,  afirma que es

obligación de amigos hacer el bien a los amigos muertos6'.

Mégara    expresa   ideas    que   muestran   un   cambio   decisivo    en    la

concepción del héroe62.  Le pregunta a Anfitrión si piensa que su hijo regresará

desde  debajo  de  la  tierra;  dirigiéndose  a  sí  misma,  se  interroga  sobre  qué

muerto ha regresado desde Hades63.

Anfitrión  habla  con  el  tirano  en  nombre  propio  y  en  el  de  su `nuera:

ambos se ofrecen a morir antes que los nifios. Mégara, quiere ponerles adomos

funerarios.  Lico,  entonces,  les  permite  entrar  en  el  palacio  de  Anfitrión  que

había  sido  clausurado  por  orden .real.  En  situación  tan  desesperada,  Anfitrión

Se queja, dura y amargamente, de Zeus64.

5]   HF 2:2f ).

flF 225-226.  Es  decir,  es  toda la Hélade la que ha recibido  los  favores  de  héroe

panhelénico.
fJF 252-257.  En    la  versión  más  extendida  es  Cadmo  el  que,  tras  vencer  y  dar

muerte al dragón, hijo de Ares, sembró sus dientes.
HF  2.62.-263.
fJF 266-267. Puede verse en esas palabras una alusión a Heracles.
HF 282.-283..

Tü}L   Ô'   citJayKaúüll    TpóTr®l

õ    cii/TLT€úv€i   oKaióiJ   iyooLLCH   PpoTd3v.
"  A quíen a cambio fbrzoso

se opone, iéngolo por esiúpído mortal".
H F 2:96-2!>] ..

f|'€€LtJ   tJOLL[€€is   TTatôa   oóv   yatas.   t;TTo;
Kal    Tís.   OavóvTÚJLJ   fiÀ0€LJ   é€    "ALÔou   Trd^ii/;

"2Crees que tu hijo ha de llegar desde debajo de [a tierra?

àY cuál de los inuerios vino de regreso desde Hades?" .
HF359~34]..

á}      Z€b,   LLdTiiLJ   dp'   óLLóyaLióLJ   o'   éKTTicrdtiiiL;,

!gTôn,Vfiôoéo,na#;9óúSo::Lv"fiôyô'ó€;:}!€€°it€aT.¢ÚÀos
dp€Tíi    o€    LJLK.d)    OiJTiTós   á}v   O€ótJ    LL€'yatJ.

TTatôas   yàp   oú   Trpoúôü)Ka   Toús   `HpaKÀ€'ous.
oú   ô'   és   LLéu   €úvàs.   Kpú¢Los   iTTúcrTÚJ   LLo^€tv
TciÀÀÓTpic[   À€'KTpa   ÔóvTos   oúô€vós   Àaf}úv,
oüí€€Li/   Ôé   Toús.   ooús   oúK   éiTíoTacraL   ¢ÚÀous
ciLLaois   TLs   €?   0€ós,   fi   ôíKaios   oúK   é'Óus.

" ioh Zeus!  iEn vano,  por pariícipe de mi esposa ie tuve,

y en vano familiar de mi hijo ie llamábamos!
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Es  una  secuencia  muy  trabajada  en  el  plano  lingüístico  y  literario.

Sefialaremos   algunos   elementos   relevantes.   Destaca   en   primer   lugar   una

innovación   léxica:   óHóyciLLotJ,   "que     tiene   la  misma  esposa"65.   Sobresale,

luego,    el   adjetivo  KoiiJeá)iJa,   conjetura   de   Escalígero   aceptada   por   los

editores.   £SL/  cita   sólo   este   ejemplo  y  lo   equipara   a  KoiLJüjiJós,   es   decir,
"compafiero",   "familiar".   El   adjetivo   más   el   genitivo   que   de   él   depende

admiten más de una interpretación sintáctica.  En todo caso,  parece  aludir a la

condición de "padre" de Heracles. La ironía euripidea aflora otra vez.

Sefialemos  la  hipérbole,  casi  blasfemia,  de  Anfitrión  cuando  sostiene

que  es  más  virtuoso  que  el  padre  de  dioses  y  hombres.    Por  otro  lado,  en

pasajes  como  éste  resulta  imprecisa  la  diferencia  entre  €úvTí,  el  lecho  donde
uno  descansa  o  duerme,  y  el  ^éKTpotJ.  Es  sabido  que  ^éxos  (y  su  derivado

^é KTpoLJ)  hace referencia a la madera de que suele estar constituido el cuerpo

esencial de la cama66. No debemos olvidar que en ^é KTpa  (v. 345) puede haber

una metonimia, a saber, Alcmena, en lugar de la cama en donde descansaba.

Nótese  la  enálage  de  Kpú¢ios`,  es  decir,  el  uso  del  adjetivo  en  vez  del

adverbio  correspondiente.  La  ironía  consiste  en  que  el  gran  dios  sabe  hacer

cosas  de  "modo  oculto",  pero,  como  veremos  a continuación,  fracasa cuando

ha de actuar a las claras y con decisión.  Es un dios al que llaman "salvador",

como ya hemos sefialado, pero  que curiosamente "no sabe salvar"(v.346) a los

suyos.  Y,  por  este  camino,  se  llega  rápidamente  a  la  blasfemia:  o  Zeus  es

Mas fuiste peor amígo de lo que parecías.
Aun siendo morial. gánote en virtud. a un gran dios.
Y a los hijos de  Heracles no los iraicionaré.
Tú. hasla mi alcoba, oculto supiste llegaT,
ocupando un lecho ajeno sin que nadie te lo diera,
mas salvar a los tuyos no sabes.
Eres un dios ignoranie o, por naturaleza, no resultas justo" .
Anteriormente, en v.  212, Anfitrión había afirmado que, en vez de ellos, tendría que

ser Lico quien  muriera,  si  es que Zeus tenía buenos pensamientos hacia ellos.  Cf.   también
177.

Sólo    lo    hallamos    aquí    y    en    PÁ.     137.    Un    matiz    especial    aporta    el
adjetivo  oúyyc[LLos  (registrado  sólo  cuatro  veces  en  nuestro  poeta;  innovación  también),

que  aparece  en  fIF  149,  donde  se  dice  que  Zeus  es  oúyyaLLos  de  Anfitrión,  es  decir,
comparte esposa con él. En cambio, en J47?c7r.182,  836 se aplica a dos mujeres que tienen el
mísm°e6S6P°cS£:.p.cha;rNrti+ne,DictionnaireéiymoiogiquedelalanguegrecqueHisIOíredes

mo/s (Pan's  1968), 634.
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ignorante  o,  por  naturaleza,  no  es  justo.   iDe    una  vez  caen  por  tierra  dos

grandes soportes de la divinidad suprema:  la sabiduría y lajusticia!.

En  el primer estásimoó7 el Coro entona un himno en honor de Heracles,

que se marchó hacia la oscuridad de la tieiTa y de los muertos. Lo llama retoÃo
de  Zeus  o  de  Anfitriónó8.  Repasa  las  hazafias  del  héroe69:  eliminó  al  león  con

cuyas  tenibles  fauces  se  cubrió  la rubia  cabeza;  venció  a  los  Centauros7°;  dio

muerte  a  la  Cierva7'  de  cuemos  de  oro;  domó  los  potros  de  Diomedes  que  se

nutrían  de  came  humana;  eliminó  a  Cicno72;  consiguió  las  manzanas  de  oro73,

aniquilando  a  la  serpiente  que  las  vigilaba;  limpió  el  mar;    sostuvo  el  asiento

del cielo, cuando llegó a la morada de Atlas; atacó a las Amazonas y consiguió

el  cinturón  de  la  hija de Ares;  mató  a  la Hidra de  Lerna,  perra asesina de  mil

cabezas:   su  veneno  sirvió  para  untar  los  dardos  con  que  eliminó  al  pastor

triforme74  de  Eritía;   navegó  hacia  Hades,   donde  el   desdichado  termina  su

vida75; no ha llegado de vuelta. El remo de Caronte aguarda a sus hijos para un

viaje sin regreso, carente de dioses76, injusto.

fJF 348-441.

HF 353-354 .
Bond,153-155,  repasa  los  doce  trabajos  expuestos  por el  Coro  (que  no  coincide

exactamente   con   los   famosos   doce   canónicos).   Sefiala   que   las   hazafias   relativas   a   los
Centauros,  Cicno,  Hespérides  y Limpieza del  mar no   están recogidas  en  el  templo de Zeus
en  Olimpia,  que  sirvió  de  punto  de  partida  para  el  canon  tardío.  Tanto  esta  oda  como  las
doce  metopas  del  templo  sefialado  son  las  dos  únicas  fuentes  anteriores  al  siglo  111 a.  C.  con
las  que  se  constituye  el  canon  de  los  doce  renombrados  trabajos.  En  el  texto  euripideo,
Herac|e;oe#ire3S6e4n-t;;:.C:omso,::aíi:rad::eioeshaí::,ej::,:ea'|é:iec,,àn.A,|íhabn,atenidoe,feroz

enfrentamiento  de  los  Centauros  contra  los  Lápitas,  Pin'too  y  Teseo.  En  las  versiones  más
extendidas    Heracles    los    venció    en    Arcadia.    La    participación    de    Heracles    en    la
Centauromaquia  no  entra  en  sus  grandes  gestas,  sino  que  fue  un  trabajo  suplementario,  un

pcírergo#. Sófocles recoge tal   empresa en  rr.  1095 ss.
La Cierva de Cerinía.
Asaltaba   a   los   peregrinos   que   se   dirigían   a   Delfos   y   los   decapitaba   con   la

intención de construirse un templo con los cráneos.
De las Hespérides.
Gerión.  Eritía  era una  isla  próxima  a  Cádiz,  o  esta  misma ciudad,  según  algunos

estudiosos.

H F 428-42;9 ..
'i'L/'   éKTT€paúiJ€L    Tá^as

PúoTOL;,   oúô'   é'Pc[   TTdÀiv."donde desdichado acaba

su  vida, y no vino de regreso" .
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Mégara llora por sus  hijos condenados a morir de inmediato.  Su padre,

muerto (ó   KaT0civúv  TTciTtip),  les habría dado un reino a cada uno77. Ella, por

su  lado,  les  había  escogido  nobles  muchachas  para  casarlas  con  ellos,  pero

ahora  sus  esposas  serán  las  Ceres.  Invoca  a  Heracles;  desea  que  se  presente

aunque sea a manera de ensuefio78.

A   su   vez,   Anfitrión   le   ruega  a  Zeus   que   proteja  a   sus   hijos79   a||í

presentes, pues pronto no podría prestarles ninguna ayuda.
Cuando  todo  parece  perdido,  se  presenta  Heracles8°.  Mégara  le  cuenta

que  su  padre  y  hermanos  han  sido  muertos  por  Lico,  que,  posteriormente,
intentaba eliminarla a ella, a sus hijos y al anciano Anfitrión. Les había llegado

la noticia de que el  héroe había muerto8',  rumor difundido por los  heraldos de

Euristeo.  Los hombres de Lico sacaron a la fuerza del  lecho  a Anfitrión, pues
"Vergüenza vive lejos de la divinidad aquí presente"82 .

Heracles,  encolerizado,  muestra  su  enorme  agresividad.  Deja  entrever

rasgos  que  conocemos  bien  por  la  tradición  literaria.  Afirma  que  arrasará  el

palacio de Lico,  le cortará la cabeza y se la arrojará a los perros;  a los tebanos
traidores    los    someterá   con    su   maza,    los   eliminará   con    sus   flechas   y

ensangrentará  el  lsmeno  y  la  fuente  Circe.  Él,  que  ha  combatido  contra  la

Hidra y el León, ha de esforzarse con el fin de proteger a los suyos, pues, de lo

contrario, no le llamarían Heracles el de hermosa victoria, como hasta entonces

Sucedía83.

Puede   advertirse   en  el   gran   héroe  una  indudable  preocupación  por

mantener  la  buena  fama  de  que  había  disfrutado  hasta  tal  momento.  Ahora

bien,  Anfitrión  le  pide  a  su  hijo  que  no  tenga  prisa84;  1e  convence  de  no  ir

EI  Coro,  pues,  da  a  Heracles  por  muerto.  En  este  punto  insistirá  Mégara  poco
después;6

El adjetivo á0€ os. , presente en Píndaro y en los otros grandes trágicos, lo tenemos
siete veces en Eun'pides.

Argos, Tebas y Ecalia.
flF  495:  óvap.  Cf.  517: óv€ipot/, y 518:  ótJ€ipa.

flF 499: T€' KLJo L o L v .  Nietos  , en realidad.

fJF 523.  El héroe llega justo a tiempo para salvar a los suyos.  Algo parecido hace
Peleo  en  ÁMc7rómc!cc7.  Es  un  recurso  usado  especialmente  en  los  dramas  tardíos  de  nuestro
autor.

81  HF 55L.

82fiF 557. A[ ôüís  ("Vergüenza") recibió culto en Atenas. Cf. Bond, 205.
83  HF 562-582..
84  HF 586.
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directamente  contra  el  tirano  que contaba con  numerosos  aliados;  Lico ha de

venir a llevárselos a todos.  Es mejor esperarlo allí y ganar en seguridad85.  Han

cambiado,  pues,  muchas  co;as en  el  mundo heroico,  pues,  como  ocurre en  la

Oc7z.secz,   se   aconseja   prudencia,   astucia,   engaÃo,   sorpresa.   Nos   llama   la

atención,  por  lo  demás,  un  detalle  relevante  suministrado  por  nuestro  poeta.

Heracles afirma que, cuando venía hacia su palacio, vio un pájaro en posición

de  mal  agüero,  por  lo  que  decidió  entrar  a  escondidas  en  la  ciudad86.  Ha

llegado desde la mansión de Hades y Core87.

Anfitrión   le   pregunta  si,   de  verdad,   ha  ido   hasta  las   mansiones   de

Hades88.

El  héroe confirma que ha traído la fiera de tres cabezas por encargo de

Euristeo; la ha dejado en Hermión. Euristeo todavía no 1o sabe.  Ha conseguido

el  monstruo  mediante  lucha,  no  por  regalo  de  la  diosa89;  ha  contemplado  los

ritos  de los iniciados9°.  Si ha tardado tanto tiempo es porque ha traído a Teseo

desde Hades9[.

EI Heracles que se nos presenta en escena en este cuadro está dotado de

gran  humanidad.  Se  muestra  carifioso  con  sus    hijos.  Éstos  tiran  de  él  y  se
cogen  de  sus   ropas;  les  dice  que no  se  va a  ir volando;  los  lleva  a remolque

como    una    nave    que    arrastra    sus    botes.    Tales    pinceladas    sobre    su

comportamiento  y  actitud  sirven  de  contrapunto  y  contraste  con  los  tenibles

hechos que sucederán después.

8S  HF 604.

86 f}F 596-598.  La creencia en el vuelo de las  aves,  la  aceptación  de los  augurios es

sorprendente  en  un  héroe  tan  experimentado  como  Heracles.  Además,  tenemos  el  mismo
adjetivo  (Kpú¢Los),  en  idéntica posición métrica, que en  v.  344.  Si  allí se trata de Zeus que
entra de manera oculta en la cama de Alcmena, aquí es Heracles el que penetra en Tebas sin

que nadie lo advierta. En Oc7.11.455, Agamenón le recomienda a Odiseo que dirija la nave a
ocultas(KpúpôiitJ) hacia Ítaca, pues ya nadie   podía confiar en las mujeres.

HF 6Un -6Í)8 .
88 HF 610..

fiÀ0€s   yàp   óvTü)s   ôüjLLaT'   €[s   "ALôou,   T€'Kvov;" éLlegaste, realmenie, a las mansíones de Hades, hijo?" .

Advertimos  la presencia del  adverbio ótJTws,  usado  cinco  veces  por nuestro poeta;
en flF 1o tenemos también en  1345. Es el único tragediógrafo que lo emplea.

D.S.  4.26.1,  recoge la noticia de que Perséfone acogió  amablemente a Heracles  y
]e ayudó a capturar a Cerebro.

Cf. n. 204.

En   cierto    sentido,   cuando   Teseo    interviene   en   defensa   de   Heracles   está
devolviéndole el favor recibido.
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EI Coro,  en el segundo estásimo92, tiene escaso contenido mítico. Por lo

que   a   nosotros   se   refiere,   la   segunda   antístrofa   alude   al   hijo   de   Zeus

(Heracles)93. Si leemos con cuidado el pasaje advertiremos un pensamiento que
conlleva  una  blasfemia:  sostener  que  un  mortal  (Heracles)  ha  sido  capaz  de

mejorar su  "buen  linaje"  (como  hijo de Zeus)  mediante  su  virtud  (dp€Tri),  su

valor  personal.  Notemos,  de  otro  lado,  la  referencia  al  esfuerzo  del  héroe  en

bien   de   los   mortales,   a  los   que  les  ofreció  una  vida  tranquila,   por  haber

eliminado los temores que causaban ciertas fieras (el León, la Hidra, etc.).

En el diálogo de Lico con Anfitrión notamos que ambos insisten en que

Heracles  ha  muerto.  En  una  esticomitia,  Anfitrión  provoca  al  tirano  con  la

noticia de que Mégara,  en el  altar de Hestia,  invoca a Heracles,  al muerto, en

vano94.  Si el anciano -como los espectadores -sabe que Heracles está vivo

y  ha  regresado,   Lico,   en   cambio,   lo   ignora.   iuna  vez  más,   la  astucia,   la
sorpresa, el engafio!. Debemos detenemos en la irónica frase de Anfitrión:

al  rnenos si alguno de los dioses no lo resuciia.

Efectivamente, nuestro poeta utiliza el verbo dLJloT"i  con el sentido de
"mandar  hacia  arriba",  "resucitar".  Con  tal  valor  lo  encontramos  también  en

Á/ces/z.s", hablando de Asclepio, que resucitó algunos muertos y, por ello, Zeus

lo eliminó con el rayo.

92  HF 637 -]0°.
93  HF Cjí)6-]0°..

Aiós   ó   Tracs.   Tâs   ô'   eúyeLJi'as.
Tr^€'otJ   úTT€ppdMüjv   <dp€T¢>

HOXOT{Ocis   TótJ   dKULiotJ
OíiK€t/   PL'OTot/   PPOTots

Trépoas   ô€íHaTc[   OTipü}tJ.
"  El hijo de Zeus. A su noble linaje .

superándolo mucho  <con su valor> ,
esf ;orzándose impuso
vida sin oleaje para los mortales,

iras destruir miedos causados por fieras"
H F 7 16-J +9 ..

dvóiJTiTcí   y'      iK€TcúoiJoav   éKoú}ocu   Píov.
Kal   Tóv   OaLJóvTa   y'   dtJaKaÀ€tv   udTritJ   TrócHtJ
ô   ô'   oú   TTdp€oTw   oúôé    Lifi    LióÀT]   TTOTé.

y€   HTí   Tis   O€á)t/   dt/c[oTio€i€'   i;iv."Insensato es que suplique salvar la vída.

A.n. Y al muerio invoca en vano, a su marido.
Ti.  El cual ni esiá presente ni hay miedo de que vengajamás.
ALn.  No, al menos si alguno de los dioses no lo resucila''.

95  A|c.i2].. ôLLaoévTCLs   yàp   àvéciTT\  , "pues  a muerios resucitó".
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El  anciano,  en  efecto,  está  tendiendo  una  trampa  al  inicuo  rey96,  que

afirmará algo más abajo: "perezco por un engafio"97.

En el  tercer estásimo el  Coro  anuncia que Heracles vuelve desde Hades

a  la  vida98,  cuando  jamás  esperaba  que  sucediera  asi":   "ha  dejado  atrás  el

Aqueronte"t°°;  ha  abandonado  la  morada  subtenánea  de  Plutón'°'.  Los  dioses

se preocupan de escuchar a los injustos, mas también oyen a los piadosos]°2. EI

Coro   admite   claramente   que   Heracles   es   hijo   de   Zeus,   que   se   unió   con

AIcmena]°3.

SeÃalemos  algunos  detalles.  De  cútJaí  (v.799)  dependen  dos  genitivos

posesivos:  "mortal" (Anfitrión, padre de lficles, gemelo de Heracles) y "Zeus".
Así  pues,  €úLJaú     no  puede  tener  el  sentido  de  "lecho",  contra  la  opinión  de

algunos  comentaristas,   sino  algo  así  como  "uniones  en  el  lecho",     porque

evidentemente  no  hay  dos  lechos,  sino  sólo  uno.  Sí  hubo,  en  cambio,    dos

personas  que,  sucesivamente,  subieron  a  tal  lugar  y  yacieron  con  la  misma

H F 7 T9 -7 30 .
fJF754:  dTTÓÀÀUHai   ôóÀQ.

HF73S-736.
HF 144-7 45 .

HF  170.
H F SU] -808 .
HF772-]73.

HF  798-808..
Ú)    À€'KTPuV   ôú0   0UYY€L'€tç

€úx:o};,°:qF%€€vvo€Pss€Tu€vá:L

Núuôcis   Tâs     TT€poTiúôos.   ús

ônÀ€,x:;?Tá¢VzH€°oL,Toóóvfl:ÀnaJL%:Kí:ÀníôL¢dvon,
^ciLLTTpàv   ô'   é'ô€L€'   ó    xpóvos

TàL/    'HpciKÀéos    ciÀKdL/.

yâç  õ   é€épc[  Oa^duuv
TIÀoúTLútJos   ôd)LLa   ^iTrdtJ

L/€,PT€POV.
" ioh dos uniones familiares en el lecho.

de esiirpe morial y
de Zeus, que llegó al iálamo
de la novia  Perseide!  iQué
creíble para mí ya
tu aniiguo enlace,  oh Zeus. resulió contra esperanza!
Esplendorosa mosiró el iiempo
la fuerza de Heracles.
El cual salió de las moradas de la tierra,
iras abandonar el palacio de Plutón
subierráneo" .

[dvT.
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mujer.  Se  explica,  así,  el  adjetivo  ouyy€TJ€ts.,  ``familiares",  pues  realmente

correspondían  a la misma familia,  dado que Anfitrión era bisnieto  de Zeus]°4.

En el v.  798, podríamos entender ^é KTPLijLJ  como locativo:  "en el  lecho".  Algo

más  abajo(  v.809), €útJdv  sí es  la cama matrimonial;  por su  lado,  el  genitivo

TT€poTiíôos  alude   a   la  descendiente   de  Perseo,   es   decir,   Alcmena.   Tres

versos más abajo (v.  804), cabe observar en ^éxos una metonimia importante,

dado que apunta a lo que,  en este caso,  realiza quien está el  lecho, es decir,  la

unión sexual.

Cuando todo parece tranquilo, tras haber muerto ya el tirano en escena,

una aparición se muestra sobre el palacio de Anfitrión`°5.   Se muestran  ante los

espectadores  lris,  servidora  de  los  dioses,  y  Lisa,  hija de  la  Noche.  Según  la

primera, no han venido  a perjudicar a la ciudad,  sino contra la mansión de un
hombre,  que,  según  afirman,  procede de Zeus y Alcmena`°6.  Exhorta a Lisa a

infundir  en  Heracles  locuras'°7  y  perturbaciones  de  la  mente  aniquiladoras  de

sus  hijos.  Si  durante los  famosos trabajos,   Zeus  no permitía que se molestase

al gran héroe, una vez cumplidas las labores   impuestas por Euristeo siguiendo

el designio de Hera, ésta diosa quiere aÃadir un nuevo crimen contra él, cuando

dé muerte a  sus propios hijos. nis también lo desea[°8.

Zeus era padre de Perseo; entre los hijos de éste figura Alceo, padre de Anfitrión.
Otro hijo de Perseo fue Electrión, padre de Alcmena.

HF  SL6.
H F 82J -&2:9 ..

TTplv   Liév   yàp   á0Àous   éKT€À€uTfioai   TrLKpoús,
Tó   xpí   vw   é€éoü)€€v,   oúô'   €L`a   TTciTtip
Z€ús   vw   KaKôs   ÔpâtJ   oúT'   é'LL'   oú0'   "HpatJ   TroT€'
" Hasta que hubo realizado amargos irabajos

la necesídad lo salvaba. y no permiiía su padre
Zeus que mal le hiciéramos, ni yo ni Hera, jamás" .

La abstracción  (Tó   xpTí)  actúa junto  al  padre de los dioses.  Algo parecido hallamos
en4m7.i:726Ã;%/;::°Ht;vías.   Aunque  ei   verbo  está  presente  en  Homero,   el   Sustantív°

correspondiente   (LLcitJÚci)   lo   leemos,   en   poesía,   desde   lbyc.    (1),   Anacr.   (1),   Sol.   (1),
Thgn.  (1),  P.  (2)  ,  A.  (10),  S.  (8),  E.  (16),  Ar.  (15),  etc,  y en  numerosos prosistas:  Hecat.  (1),
Hdt.  (3),  Isoc.  (17),  etc.

fJF  840-842:
yvú}    Hév   TótJ   "Hpcis.   o?ós   éoT'   aúTá}   xóÀos,
udoi]   ôé   Tóv   éHóv.   fi   e€ol   Liév   oúôaLLob,
Tà   Ot/TiTà   Ô'   é'oTai    H€yáÀa,   Hfi   ÔóvTos   ôúKTiv

" iQue conozca cómo es la cólera de Hera conira él.

y aprenda la mía! 0 los dioses de valor ninguno son
y los moriales serán grandes. si no paga su penal." .
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Todo  sucede  por  resentimiento(v.840:  xóÀos)  de  Hera,  que  no  olvida

las aventuras amorosas de su esposo.  Heracles, que tantos bienes ha hecho a la

humanidad  y  a  los  dioses`°9,  es  ahora  víctima  de  la  cólera  de  la  esposa  de

zeus"O.

Algo  extraÃo  sucede  entre  las  recién   llegadas.   Si  lris  se  muestra  de

acuerdo con Hera en todo,  afirmando que es la esclava de los dioses" [, Lisa' '2,

en cambio, tiene un comportamiento distinto:  quiere convencer a Hera y a lris;

Heracles no es un desconocido ni en su país ni entre los dioses;  además, fue él

solo quien restableció el culto de los dioses allí donde había sido eliminado''3.

Lisa  pone  por  testigo  a  Helio  de  que  hace  lo  que  no  quisiera  llevar  a

cabo.  Describe  la  locura del  héroe:  éste  sacude  la  cabeza;  las  pupilas  le  dan

vueltas; no controla la respiración; muge invocando a las Ceres del Tártaro.

Impresiona  la  descripción   que   el   Coro   hace   de   Lisa:   Gorgona  que

muchos  gemidos  causa,   montada en  su  carro,  aguijoneando  los  caballos  para

perdición  de   alguien,   la   de   mil   cabezas   con   silbidos   de   serpiente   y  ojos
brillantes como mármoi ' [4.

Relevante desde el plano mítico es el relato del  mensajero,  que describe

con  detenimiento  lo  ocurrido.  Es  un  cuadro  maestro  en  que  se  reflejan  con

extremo  cuidado  los  síntomas  de  la  locura"5.  Muerto  Lico,  cuando  Heracles,

La Gigantomaquia,  por ejemplo.  Cf.  vv.  852-853:  se nos dice que el  héroe había
restablecido los honores otorgados a los dioses.

' " Al  poco de nacer Heracles,  Hera quiso eliminarlo.  Cf.  fJF 1266-1268,  donde nos

lo cuenta el protagonista.

fJF823:  TfiLJ   O€ôtJ   ^cíTpiLJ  .

Lisa   es   en   Homero   la   cólera   marcial.   Desde   Esquilo   adquiere   el   valor   de
"locura". "frenesi"

HF 849-853..
dvtip   õô'   oúK   áo"os.   oúT'   éTTl   xoot;`L
oúT'   év   O€otoLv,   oó   oú    LL'   éoTr€'HTT€is.   ôóuous.
ápaTotJ   ôé   xüípav   Kcd   OdÀaooav   dypíatJ
é€TiH€púoc[s`,   0€úi/   dv€'oTTio€v   Lióvoç
TLiiàs   TTiTtJoúoas   dLJooútjjv   dvôpú)v   t;TTo.

" Esie varón no es desconocido ni en la iierra

ni enire  los dioses;  conira su mansión iú me envías.
Y lü iierra infiranqueable y el rnar salvaje
domesiicando,   resiiiuyó él solo
las honras de los dioses, derribadas por obra de hombres impíor' .

IIF 880-883 .
Bond,   309,   examina  los   síntomas   de   la  locura  tal  como  se  prescntan  en  el

protagonista:   silencio  y  rigidez;  giro  de  las  órbitas  oculares;   ojos  inyectados  en  sangre;
espuma   en   la   boca.   Los   dos   primeros   y   el   último   aparecen   también   en   la   C'o/ccc/.ÓM
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acompafiado de su esposa e hijos, se disponía a purificar el hogar, se detuvo en

silencio; ya no era el mismo; el movimiento de sus ojos llenos de sangre estaba

alterado;    echaba  espuma  por  la  boca.  Quiere  matar  a  Euristeo;  cree  que  se

monta  en  un  carro  inexistente;  reclinado  en  el  suelo  se prepara  un  banquete

imaginario;  afirma que ha llegado a Micenas;  aparta de sí a su padre,  pues lo

toma por el de Euristeo. Mata con una flecha a uno de sus hijos; a otro, con un

golpe de clava; con otro dardo,  da muerte a Mégara y a su tercer hijo.  Quiere
acabar con Anfitrión, pero Palas Atenea le arrojó contra el pecho una roca que

le contuvo y le produjo  suefio.  Caído en el suelo, los sirvientes lo ataron a una

columna.

EI Coro menciona el crimen de las Danaides, "muy conocido entonces y

difícil de creer para la Hélade"[[6. Al crimen de Procne, de un solo hijo, podría

llamarlo sacrificio en honor de las   Musas". Le llama a Heracles "sufrido mu-

chacho de estirpe divina"] " al comienzo de sus palabras, para tenerlo luego por
"hijo de Anfitrión"". Éste se considera padre del héroe`2°. Finalmente, a modo

de composición en anillo, el Coro acaba llamando a Heracles "hijo de Zeus"[.

En sesenta y siete versos, pues, hay seis referencia a Heracles; en dos de

ellas,  la primera y  la última,  se  le  tiene por   hijo  de Zeus;  en  las  otras  cuatro,

por hijo de Anfitrión. Esa insistencia repetitiva y matizada no es casual; quiere
despertar la atención de  los  espectadores;  hacerles   tomar partido.  Sobre todo,

hipocrática como síntomas de la epilepsia. Cf. Hp., A4orb.  Sc7cr.  7 L. El héroe presenta otros
signos  físicos  del  trastomo  psíquico:  risa  histérica,  alucinaciones,  megalomanía,  confusión
mental.

'"  f7F  1017:  Tr€piociHÓTaTos   Kal   áTTLOTos    . E^^dôi ....  Las  cincuenta  hijas  de

Dánao  que,   salvo  una,  dieron  muerte  a  sus  primos  en  la  noche  de  bodas,  pues  habían
contraído matrimonio contra su voluntad.

fJF  1021-1022.  Lo explica Bond,  327,  diciendo que tal  sacrificio podn'a haberse
realizado en honor de las Musas si Tereo, enamorado del canto de Filomela, hubiera alejado
del  hogar  a  su  esposa  Procne  (hemana  de  la  anterior);  y,    entonces,  ésta,  para  vengarse,
hubiera dado muerte a su hijo (Itis).

]]8fiF|020:   Td^at;i   ôLoy€v€t   KópÚ).

`[9 fIF |067  (o€'0€v   T€   TTaiôôç),1071  (Trciiôl   o¢).

`2°fJF  1056  (dTTó   ôé    TTGT€'pa),1074  (dÀ^'   €L'    LL€    KatJ€t    TrGTép'   óvTa).

12\  HF  ,o86..

á   Z€0,   Tí   Trcitô'   f{xoiipcis   ú8'   úTr€pKÓT®s
Tóv   oót/,   KciKd}v   ôé   Tr€'Àc[yos   és   TóÔ'   f(yay€s;
" i CM. Zeus! épor qué aborrecisie con ianto odio

a tu hijo, y lo llevaste a este piélago de malesr!" .
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cuando  en  los  versos  que  cierran  la  intervención  del  Coro,  éste  le  llama  la

atención a Zeus por haber odiado a su hijo de modo excesivo'22.

Heracles   despierta.   Al   notarse   rodeado   de   cadáveres   cree   que   ha

regresado  a  Hades,  pero  no  ve  la  roca  de  Sísifo"  ni  a  Plutón  ni  el  cetro  de

Perséfone'24.  Informado  por  Anfitrión  de  lo  que  ha  hecho,  el  héroe  enumera

tres  muertes posibles:  arrojarse desde un  precipicio,  lanzar la espada contra su

hígado o prender fuego a sus cames`25.  Ve  llegar a Teseo y siente vergüenza a

causa de la mancha de haber dado muerte a sus hijos; tal  mancha llegará hasta

los ojos de su  huésped  más querido]26.  El  protagonista se cubre la cabeza para

que su amigo no pueda verlo, pues todavía no se habi'a purificado del   horrible
crimen cometido .

Teseo  afirma  que  ha  venido  con  tropas;  sabe  que  Lico,  tras  ocupar  el

trono,   ha   amenazado   con   la  muerte   a   los   familiares   de   su   arigo;   quiere

122 cf.   texto griego en  n.187.

El   hijo  de   Eolo  cra  uno  dc   los   famosos  condenados  del   infierno,  junto  con
Tántalo,  las  Danaides,  Ixión  y  Ticio;  recibió  un  castigo  ejemplar:  hacer  rodar  (o  ]levar  a
cuestas) hasta lo alto dc una colim,  um piedra, que inmediatamente volvía hasta el  punto de

partida.
`24f/F||O|_||02:           oú   Trou   KcrTfi^Oot/   aóois   €tç.'ALôou   TTdÀUJ,

Eúpuooéuç   ôúauÀov   é€   `'Aiôou   uoÀtúv;
" éNo he llegado oira ve'~ a Hades. de vuelta,

camino doble de Eurisieo,  tras regresar desde  Hades? " .
"Camino  doble"  (ôíciuÀotJ)  alude  al  viaje  de  ida  hasta  Hades  y  vuelta  desde  los

infernales lugares, impuesto por Euristeo.  Nótese,  por lo demás,  la repetición de Hades cn cl
mísm°'iu29aÉnmÁé;r;;:.84]ss.tambiénaparecencsastresposibiesmuenes,alasqueseafiade

la de ahorcarse.  Dioniso  (Ar., jzc7.1 ls  ss) habla de tres modos de ir al Hades. La disposición
triádica se encuentra, además, en otros autores.

La  contaminación  o  mancha  (LL0oos,  v.1155,1219;  HíaoLia,  v.1233,1324;

ai Lia,  v.1161,1184,1201,1399),   según leemos en diversos autores,   puede   transmitirse por
la vista, oído o tacto.  De esos tres tipos de mancha se nos habla en el  pasaje (w.1156,1219,
1399).  El  contaminado  habi'a  de  abstenerse  de  relaciones  personales,  sexuales  y  religiosas.
En   ]a   Atenas   del   momento   estaban   muy  extendidas   esas   creencias.   Teseo,   en   cambio,

presentado  en  nuestra  obra  como  un  verdadero  avanzado  para  su  época,  desmonta,    una  a
una, tales ideas populares.

La  sangre  (ci? Lici)  del  asesinato,  especialmente  la de un  familiar,  es  la que contamina
a  quien  comete  el   crimen   y  a  todo   aquel   que  lo   vea,   toque  u  oiga.   El   resultado  de  la
contaminación  es  el  LiúaoLLa,  que  tiene  un  campo  semántico  más  amplio  que  ut)oos.  Este
último  sustantivo  se  utiliza,  de  modo  relevante,  en    el  caso  de  crímenes  y  sacrilegios.  No
está   claro   que   LiL'aoua+LÚoos  estén   relacionados   etimológicamente    (Cf.    Chantraine,

p.  725-726);  el  primero  aparece a partir del  siglo  V  a.C.,  ante todo,  por los trágicos(  A.,11,
S.,  7,  E.,18)  y  por  algunos  prosistas  -Antiph.  (7),  Hp.  (3),  Ctes.  (1),  Pl.  (3);  el  segundo,
mucho  menos  frecuente,  lo  leemos,  también  a  partir  del  V,  en  los  tragediógrafos  (  A.,  7,
S„  2, E.,  6)  y .  además, en   Emp.  (1)  y Pherecyd.  (1).
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recompensar a Heracles,  que lo  ha salvado del mundo subterráneo.  Anfitrión,

en   versos   líricos,   da  una   interpretación   personal   de   los   hechos'27.   El   rey

ateniense  comprende  rápidamente  lo  que  ha  sucedido:   "Esto  es  asunto  de

Hera"'28. De otro lado, no le importa la mancha de que habla Heracles, sino que

sólo le interesa  ocuparse y ayudar a su amigo.

Heracles, en cambio,   pretende que el héroe ateniense no mire la sangre:

le  hace  gestos,  pues  no  quiere  manchar  al  amigo  con  sus  palabras  de  no

purificado. Pretende que Teseo se vaya; que escape de su  crimen impío.
Heracles, en algunos momentos,  se manifiesta como un héroe sofocleo,

incapaz  de  ceder:  si  realidad  orgullosa  es  el  dios,  también  él  lo  es    con  los

dioses'29.  Está dispuesto  a marchar bajo tierra,  es decir,  a morir.  Reconoce,  no

obstante,  que  los  mortales  no  le  prestan  ayuda  alguna,  y  que  Hera  tiene  el

poder"O.
Pero  Eurípides  no  es  Sófocles.  El  poder  de  la  retórica  es  ahora  muy

fuerte;  mediante ella,  se  logra convencer a cualquiera, por muy héroe que sea.

Así, pues, Teseo no se rinde. Quiere convencer a su arigo; le hace ver que no

es   un  hombre  cualquiera[3[  ,   sino   el   Heracles   benefactorL32.   La  Hélade  no

HF  LL8]-L188..  "  Con enloquecedora convulsión  exiraviado,  por  iiniuras  de  la
fJí.c7rcz  c7e  c;.e7?  ccíóezc7s".  Es  decir,  por  haber  tefiido  sus  flechas  con  la  sangre  de  la  Hidra.
Anfitrión,   por  tanto,  piensa  que  la  locura  procede  de  una  causa  fi'sica  (el  efecto  de  la
venenosa  sangre  de  la  Hidra,  eliminada  por  Heracles),  pues  desconoce  que  todo  ha  sido

P]aneadp2F°#e::.9]:   .,Hpc„  ôÔ.  dyú„  En  ejempios  como  éste  el   dei'Ctico  tiene  Una

función  esencial:  indicar  algo  que  está  ocurriendo  en  la  escena;  en  este  caso,  sefialar  a  los
cadáveres. El término  dyüív    alude aquí a la lucha, la rivalidad de Hera hacia Heracles y los
Suyos.

frF     1243:  ciúoaô€s   ó   0€ós,   Trpós.   ôé   Toús   O€oús   éycú.     La    aúoaôía,
"soberbia"  es  un  término  clave  en  el  P7'omc/eo  esquileo.  El  sustantivo,  hasta  el  V,    está

registrado  en  A.  (6),  S.  (2),  E.  (2),  Ar.  (1),  Pl.  (2)  e  lsoc.  (1);  el  adjetivo,  en  A.  (4),  E.  (5),
Hdt.  (1), Th.  (1),  Hp.  (3), Gorg.  (2),  X.  (1),  Pl.  (5), Isoc.  (1).

[3°fzFi253:  ol   Ô'   oúôév   ü)¢€^oÚoú    u',   dÀÀ'   "Hpci   Kpc[T€t.

Eurípides  utiliza  el  participio  éTriTuxÚ;v  ,  que  tiene  el  valor  de  "el  que  sale  al

paso",  "el  primero  que  sea".  Hasta  el  siglo  V,  lo  constatamos  con  tal  sentido  en    poesía
(E.1,  Ar.   1),  y,  de  modo  especial,  en  prosa:  Hdt.   1,Th.  3,  Pl.   10,  X.  6,  Antiocus  hist.   1,
Hp.  3, Antipho or.1, Lys.1, Is. 2, Dem.1, And. 2.

fzF  1252:  €ú€pyéTTis.  En  f7F lo  leemos,  asirismo,  en  877  y  1309.  Hasta  e]
siglo  V  cabe  encontrar  tal  adjetivo  en  poetas:  Pi.4,  S.4,  y  E.  8  (más  el  femenino,  2);  y  en

prosistas:  Hdt.  7,Charo Lamps.1, Th.  8, Gorg.  2, Hp. 3, And.1, Ctes.1,  Lys. 5, X.15, Is.  3,
Isoc.  14,  Pl.  8'
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toleraría que muriera por necedad'33.

En    momentos   de   tanta   tristeza,   abatimjento   y   angustia,    Heracles

pronuncia  dos  largos  parlamentos  de  cincuenta  y  seis  y  cincuenta  y  cuatro
versos  respectivamente`34.  La retórica  lo  inunda todo.  El  héroe repasa su vida.

Afirma una cosa, y, al momento, rectifica lo dicho. Los cambios   repentinos de

actitud  y  pensamiento  son  bien  expuestos  por nuestro  trágico,  considerado  un

experto estudioso de la psicología'35 humana.
"De   éste   nací"'36,   afirma   Heracles,   de   modo   rotundo,   seÃalando   a

Anfitrión.  Ahora  bien,  cinco  versos  después  confiesa  que  su  padre  es  Zeus,

aunque  duda  de  la identidad  de  tal  dios .  Se  arrepiente  al  instante,  y le  dice  a

Anfitrión,   allí   presente,   que   no   se   preocupe:   a   pesar   de   todo,   lo   sigue

considerando  su  padre]37.  Tanto  cambio  de  criterio  en  el  héroe  más  excelso

entre los helenos nos muestra demasiadas dudas en el plano mi'tico, demasiadas

similitudes   con   los   atenienses   normales,   en   sus   problemas,   vacilaciones   y

cambios de parecer habituales.

Heracles, tras pasar revista a sus propias hazafias, menciona de nuevo la

muerte  de  sus  hijos.    Lo  mejor es  que  ningún  heleno  lo  vea  ya,  pues  sería  la

viva imagen de lxión encadenado a la rueda'38. El héroe no aguanta más. Tiene

pensamientos  que,  con  alguna  libertad  en  la  interpretación,  equivaldrían  a  :

fJF    1254:    ciLLcioíq,    "ignorancia",    precisamente    por    no    haber    aprendido

(d-Hao-,;çàFH:;:Í-v,:)|oço|n3;aó-S|u3S;â:tivoprovocalarespuestadeHeracles.

A.  Lesky,  " Psychologie bei  Euripides",  en ÍJwr7P;.c7e...  ( 1960),123-162.

fíF  i258:  éK   ToOô'   éy€iJÓHTitJ.
137fiFi263-1265:

Z€ús   ô'   -ôoTis   ó      Z€ús-      TTOÀ€'Liióv   ii'   éy€ÚtJaTo"Hpq   -oú   ii€'LJToi   Hriôév   dxo€o0fis,   y€'potJ.

TTaT€'pct   yàp   citJTI       ZTiiJós.   T|yooLLaL   oé    éyüí.
"Zeus-cualquiera que sea Zeus-me engendró enernigo

de Hera. Tú, con iodo. no ie irriies nada, anciano.

Que  padre a ii, en vez de a Zeus, Íe considero" .
fJF 1297-1298. Nótese la ironía y la llamada de atención al espectador inteligente

e informado:  si lxión, por haber intentado  violar a Hera,  se vio sometido al terrible tormento
de  ser atado  a una rueda que gira de modo incesante,  ahora, en cambio,  Heracles, un  héroe

que  ningún  dafio  le  ha causado  a Hera,  y sí,  en  verdad,  ha aportado  muchos   beneficios a la
humanidad,  advierte el  gravísimo castigo que ha caído sobre él por mandato y decisión de la
diosa, cuando quien   consumó el adulterio con Alcmem fue precisamente Zeus,  padre de los
dioses y gran defensor de lajusticia.
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"i  Ya  puede  Hera  bailar  por  el  Olimpo!  i  Ya  ha  conseguido  mi  destrucción!

i  Ya me ha hundido y humillado para siempre!"'39.
Resume lo acaecido por obra de la envidia divina, en unos versos plenos

de tristeza y no exentos de orgullo y autocompasión[4°.

El corifeo reconoce también que todo es culpa de Hera[4[.

Pero Teseo, una vez más, vuelve a la carga. Entre otras cosas le dice a su

amigo:

Ninguno de los dioses esiá libre de la fortuna,
ni ninguno de los dioses, si no son falsos los canios de los aedos.

iNo anudaron enire sí uniones no ajustadas a ley alguna?
iNo deshonraron a sus padres con ligaduras,
por culpa del poder?  Mas siguen ocupando
el Olimpo y se maniuvieron aun habiendo errado.
Y équé dirás, si lú, siendo mortal,

Soporlas, con excesos,  los  golpes de laforiuna, y |os dioses no? "L42

ffF 1303-1304 :

xop€ú€"   ôfi   ZTivós.   ti   KÀ€iiJfi   sdHap
+  Kpóouo'    'oÀUHTTtou+    ZT|vós   dppú^n   TTóôa.
•`Dance la ilusire esposa de Zeus,

haciendo resonar sus pies en el Olimpo con sus botas"
Hay un problema textual en el que no podemos entrar.

fJF  1305-1310:
é'iTpct€€   yàp   Poú^rioiv   íiv   époú\€To,
ávôp'   'EÀÀdôos   TótJ   Trpd3Tov   aúTotoiv   Páopois
dt/o   Kdm   oTp€'Úacrci.   -   TOLaúTTi   0€¢
TÚs   dv   TTpoo€úxoio'   ;   ii   ywctiKós   ot;v€Ka
À€'K.Tpui/   ¢OotJoOo-ci      ZTivL    Toús   €ú€py€'Tas'EMdôos   dTrüj^€o'   oúôétJ   óvTas   alTÚotts.

"Consiguió el fin que deseaba,

al primer hombre de la Hélade, en sus propios cimientos,
desiruyéndolo de arriba abajo. A tal diosa.

équién rogaría?  La que , por culpa del lecho
de una mujer, celosa de Zeus, al bienhechor
de la Hélade aniquiló, aun no siendo culpable de nada" .
flF  1 3 1 1 - 1 3 1 2 :

ofiúifié;oTA,,Vóá^ôÀa9:a?:,oHsçV€oôVTdóYô?V"Íoôo€dvn.

"No es propio de oira divinidad esie agón,

sino de la esposa de Zeus.  icomprende bien eso!" .
Para  dyúv  ,  cf.  n.128.   Por otro  lado,  nuestro  trágico toma distancias respecto  a la

tradición   literaria:   "si  no  son  falsos..."  abre  la  puerta  a  la  duda,  pues  el  héroe  nacional
ateniense  muestra  sus  reparos  ante  lo  que  venían  sosteniendo  los  poetas  desde  Homero.
Manifestaciones semejantes encontramos en fJe/. 21, /Á 794 ss.

142fiFi3|4-1321:

oú8€tç   ôé   OvTiTúv   Tats   TúxcHç   dKípaTos,
oú   0€@t/,   cioLôú)tJ   €L'TT€P   oú   +€Uôcts.   Àóyoi.

94                        Máscaras, vozes e gestos:  nos caminhos do teatro clássico



Observaciones sobre los mitos en el fJerc7c/es de Eun'pides

Teseo nos recuerda las relaciones incestuosas de los dioses, entre las que

cabe destacar, de modo conspicuo,  la adelfogamia de Zeus y Hera. También se

hace  eco  del  relato  según  el  cual  Zeus  había  atado  a  su  padre'43.  El  héroe

ateniense,  tras  su  incursión  en  el  mundo  de  los  dioses,  pasa  luego  al  plano

humano:  Heracles  debe  irse  a  Atenas  con  él;  allí  se  le  dará  una  mansión  y

riquezas,  y,  cuando  muera,  toda  la ciudad  le hará sacrificios.  Así le devolverá

el favor de haberlo salvado. Aprovecha la ocasión para lanzar un dardo con que

subraya  la  amistad   humana  y  pone  de  relieve  la  inseguridad  de  la  ayuda

divina'44

Pero,   igran   paradoja!:   Heracles,   el   gran   héroe  que   tantas   injusticias

divinas  ha padecido,  se manifiesta rotundamente en  defensa de  los dioses.  No

cree que los dioses hayan tenido uniones no permitidas,iél,   hijo de infidelidad

divina!;  no puede convencerse de que se hayan encadenado entre sí, ni de que

ninguno  sea soberano de otro.  Además,  un dios no necesita nada,  si realmente

es diosl45.

Esas  son  las  palabras  de Heracles,  que parece  firme en  sus  principios y

manifestaciones.  Pero  la  realidad  es  otra.  El  poder  de  la  retórica  se  pone  de

manifiesto;  las  frases  del  amigo  le  van  convenciendo  poco  a  poco,  hasta  el

punto de hacerle cambiar de idea. Cree ahora que podría incurrir en cobardía al
morir'46; se opondrá a la muerte'47; irá a Atenas. Hasta ahora, en ninguno de sus

oú   ^€'KTp'   étJ   dMi^oLcrLiJ,   Ú;iJ   oúô€Ls   tJóuos,
ouLJfiúav;   oú   Ô€oLiotoi   ôià   Tupai/i/úôas
TTciT€`pas.   éKii\Jôújoc[tJ;    ciÀÀ'   oiKoÚo'      óHus
"O\UHTrov   iv€'OXOVTó   0'   úLlapT1|KÓT€S.

KaúToi   TÚ    ¢Tío€is,   €t    crú    Liév   OLJTiTós   y€yü)ç

¢€'p€iç   úTT€'p¢€u   Tàç   Túxas.,   9€ol   ôé    Hí;
Leemos  en  Esquilo  (Ew.  641)  que  Zeus  ató  a  su  padre  cuando  éste  ya  era  un

anciano.  Por su  lado,  Hesíodo (7lh  73, 490, 496) ofrece diversas  noticias  sobre cómo  trató
Zeus a su   padre tras haberle arrebatado el poder.

fJF  1338-1339.Cf.  n.158.

fJF  1345-1346:
ô€tTai   yàp   ó   0€ós,   €l'TT€p   é'oT'   ópOú)s   e€ós,
oúô€vós`.   doiôú}v   o'i'ô€   ôúoTTitJoi   \óyoi.

"Que un dios, sí de verdad un dios es, necesidad de nada tiene

i Lameniables dichos de los  aedos son ésios!" ." fJF 1347-1348.

fJF  1351.  Los  manuscritos  ofrecen  €' yKapT€pTíou   OdLJaTou.  Muchos  editores,
desde  Wecklein,  prefieren  Pi'oTotJ.  Creo  que  puede  mantenerse  la  lectura  de  los  códices:
"haré  frente  a  la muerte",  es  decir,   me  opondré  a  la  muerte  que como  buen  héroe  tendría

que asumir en este momento.
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numerosos trabajos había conocido las lágrimas[48, pero en ese momento   llora

abundantemente.  El  hecho  es  tan  relevante  que    lo  hallamos  repetido  unos

versos más abajo, cuando Teseo le dice a su amigo que basta ya de lágrimas"9;

en  su  opinión,  el  gran  héroe  está   tan  emocionado  que  ninguno  que  lo  viera

convertido en mujer lo elogiaría[5°.

El  protagonista  le  pide  a Teseo  que  le  ayude  a llevar a Argos  el  perro

salvaje, pues teme que le ocurra algo al haberse quedado sin hijos'5'.

El  gran  Heracles  echa el  brazo  a su  amigo,  por encima  del  hombro,  y

camina poco a poco hacia a Atenas,  idispuesto a seguir viviendo ! .

2. Los dioses.

No entraremos en el examen de cada uno de los dioses`52 y seres mi'ticos

asimilados'53.  Hemos  preferido,  en  cambio,  detenemos  en  los  ejemplos  más

relevantes de O€ós  dentro de la obra estudiada]54. El comentario es, en general,

escueto,  pues  nos  cefiimos,  esencialmente,  a  los  mitos,  tomados  en  sentido

amplio, o a aspectos directamente relacionados con ellos, dejando de lado otros

detalles de indudable interés. No mencionamos las secuencias que ya han sido

estudiadas por diversos motivos.

a. Plural. Nominativo (6: 760, 772 bis, 841,1321,1338).

Coro ~ Quíén, mancillando a los dioses con injusiicia, siendo morial,
insensaia frase

sobre los celestes bíenaveniurados lanzó:  que no
son fueries los dioses?`SS

flF 1 3 5 4- 1 3 5 7 .

HF  L394.
fJF 1 4 1 2 .

fJF  1386-1388.  Bond,  408,  opina que el  héroe,  en  tal  situación,  podría tomar la
determinación de suicidarse.

Dejamos a un lado el examen de Hestia, Apolo (especialmente con la advocación
de Peán), Dioniso, Atenea,   Mnemósine,   Musas y Gracias entre otros.

Por ejemplo, las Ninfas.
La distribución   según número y caso es la siguiente:  singular   29  (nom.  6,   ac. 4,

gen.  14, dat. 5), plural  10 (nom. 5, ac. 2, gen. 2, dat.1). Indicamos solamente el verso en que
aparece  el  término,  aunque  la  cita  ofrecida  comprenda  otros  más  de  contexto.  Seguimos,

generalmente,  el  orden  de aparición,  dentro de la distribución  mencionada.  Agrupamos los
ejemplos  según  los  casos,     con  la  intención  de  ofrecer  cierta  coherencia  sintáctica  a  las
correspondientes secuencias.

flF760:          Tís   ó   0€oús.   dLJOLiíc[i   xpaíLJüjv,   OtJctTós   dív,
á¢pova  Àóyov
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En el pasaje se ha visto una alusión al primer ateo que hubiera sostenido

tal  idea.  Volveremos  a  encontrar  la  misma  línea  de  pensamiento  cuando,  en

una secuencia,  se oponen  los dioses  a los mortales.  Por otra parte,  la frase del

ilustrado  parece  referirse  tan  sólo  a  los  dioses  que  habitan  el  cielo,  no  a  los

demás.     Desde     luego,     tanto     Zeus     como     Hera     corresponden     a    los
``bienaventurados  celestes",  por  lo  que  les  afectaría  en  alto  grado  tan  impía

aseveración.

Coro -Díoses, dioses,
se ocupan de escuchar a los injusios

y a los jusios»\S6

Se  desprende  de  la  secuencia  que  los  dioses  atienden  tanto  al  injusto

como al justo. Por lo demás, el pasaje subraya la ruina del injusto.

Iris -... o los dioses de ningún valor son
157

y los mortales serán grandes, si no paga su pena .-..

Heracles  debe  sufrir un castigo, no por haber cometido  delito ni exceso

alguno, sino por venganza divina, como tendremos ocasión de ver al ocupamos

de  Hera.  Se  ha  dicho  que  la  envidia  divina,  la  de  ésta  diosa  concretamente,

podría   deberse   a  que   el   héroe   había   llegado   a   ser  demasiado   conocido,
demasiado poderoso. Pero la opinión común es que la cólera de la diosa estaba

fundada en  el  simple  hecho  de  que  Heracles  era  hijo  bastardo  de  su  augusto

esposo.  Si entendemos oúôc[LLot)  como "de ningún valor"-genitivo de precio
-   resulta   evidente   su   contraposición   al   adjetivo   Li€yd^a,   predicado   de
"mortales".  Pero es posible otra interpretación y explicarlo como "en ninguna

parte", - genitivo locativo -, con lo que se elimina la presencia de los dioses,

y, en cambio, se magnifica el papel jugado por los hombres.

Teseo-ãuceubaansdtoa::eseds,ousnesd,Í%:an:gdua::unaencde:,?:erhea,J,5dseamigos

156  HF 772(b±S)..

+  oúpcivíuv   LiaKápüjiJ+   KaT€'f}a^'   ús   áp'   oú
croévouoitz   e€oú;

0€ol   O€ol
Td)v   dôúKÚ)tJ    LLé^ouoi    KaL
Td)LJ    ocriü)LJ    €Trai€Lv.

La anáfora es muy significativa.
HF 841. Cf. n.108.

f7F  1338:  [  0€oL   ô'   óTcu/   TLuú)oLL/   oúsév   ô€t   Óí^üjL/.

dÀis   yàp   ó   0€ós   d¢€^úv   õTav   e€'^Tii,]
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Nótese la oposición entre el plural colectivo ("dioses") y el singular del

verso  siguiente.  Si cuando  se trata del plural la frase tiene valor general,  en el

caso   del   dios   individual   se   establece   una   limitación   temporal   relevante:
"cuando  quiere".  Por  diversos  motivos  formales  y  de  sentido  varios  editores

secluyen ambos versos desde Nauck. El contenido es casi una repetición de Or.

667-668, donde sí  tiene valor pleno, mientras que en el presente pasaje parece

más bien irrelevante.

b. Acusativo (4: 609, 757, J243, J34J)

Los tres últimos ejemplos han sido estudiados ya en el primer apartado;

los ponemos en cursiva( así haremos en lo sucesivo).

Herucles -Tras  regresar, al cabo del tiempo, desde los rincones sin sol
dsea%daer%ee:oodroe,,ad;::ed:obsaeJsoà:om:efo#"

Anfitrión, con buenas palabras, ha convencido al héroe para que entre en

el hogar y no se vaya a castigar a Lico, que estan'a protegido por los suyos. Es

mejor  tomar  precauciones,  adoptar  una  estrategia,  descansar  en  el  palacio  y

saludar  a  los  dioses  del  hogar.  Tales divinidades  estan'an,  posiblemente,  en  el

patio de la mansión. Es significativo que el gran héroe salude, en primer lugar,
a esas divinidades, tras su viaje a  Hades.

c.  Genitivo  (14:  180,  309,  407,  669,  7J9,  739,  823,  852,  1115,  1135,

1180,1228,1232, J3J5).

Diremos sólo lo esencial.

Amf:i+rióri -Celebró la hermosa victoria en mión de los dioses\6° .

Cabe  sefialar  un  giro  preposicional:  u€Tà  0€d]tJ,  "en  compafiía  de,  en

unión  de  los  dioses".  Las  representaciones  artísticas  recogieron  en  diversos

lugares el momento en que Heracles ayudó a los dioses en su  lucha contra los

Gigantes.  Es  famoso el  friso del Tesoro de los  Sifnios, en Delfos.  En cambio

escasean referencias literarias a esa gesta heroica. El propio Anfitrión vuelve a

recordar la acción del héroe en  1193:  oúiJ  0cotoL .

fJF609:   xpóLJLÚL   ô'   dLJ€À0óv   é€   dt/Ti^íüjv   Huxá}v
"Aiôou     KópTiç   <T'>  é't;€pe€v   oúK   dTLiiáoo

O€oúç   TTpoo€iTT€tv   Trpá)Ta   Toús   KaTd   oT€'yaç.
'6°HF  i80:      Tóv  KaÀÀlvit(ov  Li€Tà  0€ôv  éKüíLic[o.€iJ.
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AJr[fi+rión -Suf irimos iristes desgracias que vienen de los dioses" .
C°r° -     :aa:oahh:;apda:ap::teendoes :íspdaír°ase:a;`onsg%£n 'ímí`e

La  construcción  de    Trpós  más  genitivo  sefiala,  en  el  primer  caso,  el

agente responsable de los sufrimientos padecidos. No   hay ambigüedad alguna

en  la  frase  del  anciano.  Por  su  parte,  el  origen  queda  indicado  de  forma

conspicua  en  el  segundo  ejemplo,  donde  los  dioses  serían  los  encargados  de

establecer la aludida división entre los buenos y los malos.

Mégara -Quien lucha por evitc[r los destinos de los dioses
resulta esforzado, mas su esfuerzo es insensato" .

Coro -   Juslicia y deslino de los dioses que viene de regreso'']6J
Teseo-"                    ...Él morial de buen linaje

soporla los reveses de los dioses y no los desdeha"]65

La responsabilidad de los dioses( aunque por discreción no se mencione

claramente  de  cuál  se  trata)  la  tenemos  en  una  secuencia  relevante,  cuando

Heracles, tras el  acceso de locura, está recobrando la razón. Tras preguntarle a

Anfitrión qué  les  ha ocurrido  a sus hijos,  que muertos yacen ante sus  ojos, el

anciano  le  contesta  que  contra  ellos  entabló   "guerra  que  guerra  no  era".

El héroe no termina de comprender tales palabras.

Heiaic]es.-" tpor qué has dicho "guerra"? é Quién  a éstos aniquiló?

A;nf:L+i.Lón.-Tú y tu arco, y. de entre los dioses, e| cu|pab|e"'66

Anfitrión,   describiendo   con   el   máximo   rigor   quiénes   han   sido   los

causantes  del  crimen,  alude  al  responsable  humano(Heracles),  el  instrumento

material  ( el arco y las flechas) y,  además,  la divinidad que fuera responsable

de lo acaecido. Es una línea de pensamiento que tenemos ya en Homero, donde

'6'  fzF  1180:      éTTáooLL€v  Trdo€a   HéÀ€a  TTpôs  O€ú}v.

'62f7F669:         t;oi;  Ô'  oúô€`Ls  õpos  éK  O€ú)v

xpTicJTo^is  oúôé   KciKo^is  oa¢is,[63f+F309:        Tàs  Tôtz  o€ôi;  yàp  õoTis  éKHoxO€t  Túxc[s

TTpóOuHós  éoTiLJ,  fi  TTpooiJLi(a  ô'  d¢putJ.

JIF  739:      ôíKa  Ka`i  O€ú)tJ  mÀíppous  TTÓTuos`.  Debe  notarse  en  la  secuencia  la
alusión  a  reflujo  marino  (mÀíppous,  "  que  llega  de  regreso"),  imagen  tomada  del  flujo  y
reflujo de las mareas.

HF \228..

166 f}F  | 135 :

õcrTis  €úy€tJtis.  PPoTÔLJ

¢ép€i  +Tà  Tôv  O€ôtJ  y€+    TrTúLic[T'  oúô'  ávcúv€Tai.
Hp.  TI  Tró^€Hov  €tms;  Toúoõ€  Tís.  ÔiúÀ€o€v;
ALi.  oú  Ka`i  oà  Tó€a  Ka`L  O€ôv  ôs.  a'úTios.
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el   propio   Agamenón   afirma  que   no   es   el   responsable(G'úTios)   de   haberle

quitado  a  Aquiles  su  botín  de  guerra,  sino  que,  en  realidad,  lo  eran  ``Zeus  y
Moira  y  Erinis  que  camina  por  las  tinieblas"[67.  Nos  llama  la  atención,  no

obstante,  el  silencio  de  Anfitrión,  evidente  aposiopesis,  cuando  habi'a  men-

cionado   a   Hera  unos   versos   antes`68.   Viene   de   antiguo,   pues,   la   idea  de

responsabilizar a un dios de lo ocurrido,  o al menos,  de hacerle partícipe de la

culpabilidad por lo sucedido.

Varias  secuencias,  en efecto, presentan  a los dioses como responsables

de  la casualidad,  el destino,  los reveses  de  la   existencia humana.  El  genitivo

es   posesivo,   en   la   medida   en   que   el   sustantivo   del   que   depende   está

controlado, gobemado o dirigido por la divinidad.

Teseo.-   "épor   qué?   Siendo   mortal   no   manchas   los   asuntos   de   los

dioses»169 .

Teseo  le replica  al  amigo  que  le pregunta por qué  le  ha descubierto  la

cabeza  dejándosela al  sol.  Es  una idea nueva,  ajena al  sentimiento  tradicional

de   mancha   a   causa  del   crimen   cometido.   Si   Heracles,   siguiendo   normas

ancestrales  trata  de  ocultarse  a  la  mirada  de  su  amigo  para  que  éste  no  se

contamine  al  mirarlo,  y,  además,  oculta  su  cabeza  con  el  propósito  de  que

tampoco  Helio  (el  Sol)  se  vea  manchado  por el  horrible  crimen,  en  cambio,

Teseo  está  seguro  de  que  todo  ha   sido  tramado  por Hera;  por tanto,  siendo

Heracles   un   mortal,      en   nada   altera   los   planes,   propósitos   y   realidades

proyectadas por la divinidad;  en nada "mancha" los fines que  se ha propuesto
la diosa.

d. Dativo (5:  176, 655,   814, 850,1193).

Anfitrión,  ante  los  ataques  de  Lico  contra  la  valenti`a  de  Heracles,  se

propone,  ante  todo,  apartar de  su  hijo  tal  acusación  valiéndose  de  los  dioses
como testi8OS[7o.

Tenemos     otros     dos     ejemplos     de     indudable     interés,     por     las

consideraciones que se hacen a propósito de los dioses.

i67  i/.  ig.  86-87.

]68 fiF i |27. Lo examinaremos en otro lugar.
[69 fiF  i232:    Tí  ô'  ;     oú  Liicút;€is  OvTiTôs  á)v  Tà  Tôv  O€ôv.

[7°f7F i76:       ot/LJ  HápTuoitJ  0eo-is..
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Coro.-"Si los dioses tuvieran inteligencia

y sabíduría en la medida de los varones... "\]\ .

Debemos  subrayar la hipótesis que el Coro  aporta,  dentro de una irreal

de  presente  (el  lector  puede  comprobarlo  si  acude  al  v.  657:  dv  ...éó€potJ),

como   condición   previa.   Nada   menos   que   dos   cualidades   especialmente

humanas, la inteligencia y la sabiduría, se les supone a ]os dioses en la medida

que las poseen los hombres. Efectivamente, el giro preposicional  KciT'  dvôpcis
hay que entenderlo  con ese  valor:  "tal  como los  hombres",  "  en  la proporción

de los hombres". Tras esa hipótesis, que como hemos indicado es una irreal, se

indica lo que suceden'a:  los buenos, tras morir, tendrían otra vida; los malos, en

cambio, vivirían   sólo una vez; de tal modo podn'a distinguirse a los buenos de

los  malos.  EI  Coro,  en cierta manera,  está indicando que los dioses no poseen

ciertas  cualidades  que  los  hombres  buenos  sí  tienen.  En  su  fantasía,  el  Coro

desea la presencia de indicadores claros como compensación para los hombres

buenos:  una doble vida y unos rasgos visibles que le distingan del malo.  Se ha

dicho  que  bajo  esas  fantasías  puede  suponerse  la  especulación  propia  de  los

sofistas,   especialmente  de  Antifonte,   que,   en  cierta  medida,   influyó  sobre

Eun'pidesl72.

Coro.-``...que( sc. el rnal rLr\a;]e) muestra, a quien contempla ahora

la contíenda  de un combate por[ador de espadas,

si la  justicia

todavía agrada a [os dioses""3

EI  Coro,  sabedor  de  la  muerte  de  Lico  (a  quien  se  refiere  "  el  mal

linaje"),   alude  a  la  conclusión  alcanzada  por  un  testigo  presencial   de  los

hechos, precisamente en aquel momento, aunque,   la contienda (la de Heracles

contra   Lico   y   sus   hombres)   ya   había   acabado;   mediante   una   partícula

condicional (€1), parece mostrar dudas sobre  algo de lo que está seguro (que la

justicia  agrada  a  los  dioses);  en  realidad,  el  Coro  desea  que  el  espectador

[7]  fiF655;   €L  Ôê   0€o^is  fiv  €úiJ€ois

Ka`i  oo¢ía  KaT'  átJôpas ...,
172 Bond,  232-233.

'73 fiFsi4:         à  i;oL;  éoopá)t;TL   ¢c[1LJ€L

Ei¢Ti¢ópüjv  és  àyút/cÚv
àHi^Àav  €L  Tó  ôíKaiov
O€o^Ls  éT'  dpéoK€i.
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("quien  contempla")  extraiga  un  juicio  seguro  sobre  lo  ocurrido  y  llegue  al
convencimiento de que lajusticia divina acaba siempre por  imponerse.

e. Singular. Nominativo (5: 347, 1243, 1339, 1345 bis).

f. Acusativo (2: 342,1129).

Heiaicles.-  " i.Acaso he sufirido algo hostil procedente de allí?

A;rLfi+rión.-   Dejando a la diosa,   a[iende a tus desgracias"4

Si Heracles alude  a otro posible trabajo o castigo que le venga de  "allí"

(del   Olimpo,   aludido  claramente  mediante  el   trono  de  Hera  que  mencio-
naremos más  abajo), Anfitrión  le pide que deje de preocuparse por tal diosa y

preste atención a los terribles hechos que acaba de realizar.

g. Genitivo( 2: 216, 557).
ALnfL+iión.-"  Nada hagas con violencia, o víolencia suf irirás

Cuando un soplo de dios, cambiando, te a|cance"r7S

Que el  castigo enviado por un dios  acontece a modo de viento o soplo

(TTiJ€OHCL)   que   cambia   y   alcanza   al   mortal   en   cualquier   momento,   es   un

pensamiento  que  hallamos  en  Esquilo  (Per§.  942)  y Píndaro  (P.  10.21),  entre
otros.  La  metáfora  forma  parte  de  otra  más  usada  según  la  cual  la justicia

divina actúa cual cambiante brisa marina.

1.      Zcwsl76.

Hemos   visto   ya  bastantes   secuencias  [77.   Nos   limitamos   ahora  a  lo

esencial.

a.  Dentro del nominativo" nos detenemos en  dos  secuencias.  En una,

Anfitrión expone una idea, pero el espectador sabe que no ocurre en absoluto

lo que el  anciano está pronunciando;  a saber, que tendría que ser Lico el que

[74 fiF i i29:  Hp.  àM'  fi  Ti   K€^io€v  Tro\éiiiov  Tr€Tróoaii€LJ;

ALi.  riiLJ  O€ôv  éáoas  Tà  oà  iT€pioTé^^ou  KaKá.
[75HF2i6:     P[ai  ôé   ÔpáoTiis  môév  fi  iT€ícrTiL   Píciv

õTav  O€oÔ  ooi   TTtJ€üLLa   Li€"Pa^ôV  TúXTiL.
" Lo encontramos en   34 ocasiones:  nom. 6, voc. 6, gen. 21, dat.1
" fJF es la tragedia que más veces registra el nombre del dios (34), seguida de Bcz.

y  fJe/.   (28  cada  una),  fJercíc/.,  fJzÍ?p,  /o.   y  rr.(   17  ).  Puede  verse  un  cuadro  general  en
nuestro  estudio,  "  En  tomo  a los dioses griegos y sus  mitos.1.  Zeus", en   Jdee e/orme #c/
/ec7/ro greco (ed. A. Garzya) (Nápoles 2000), 301-320.

Ya hemos visto los vv.149,170,1263.
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fuera  aniquilado  por  los  que  ahora  se  ven  amenazados  de  muerte,  y  no  al

contrario.

ALTLfL+ríón.-`` Si Zeus  tuvíera pensamientos justos hacia nosotros "']9 .

En situación tal,  si Zeus no hace justicia con sus propios descendientes,

poco cabe esperar ya de la ayuda divina.
En  el   otro  pasaje  habla  lris,  que  alude  a  cómo  el  hado  protegía  a

Heracles hasta que hubo realizado sus famosos trabajos. Y afiade:
Li.is.- "  La necesidad lo salvaba , y su padre Zeus

no  permitía, ni a ml ni a Hera, jamás, hacerle daho.'"

El  dios  personal,  precisamente  el  dios  supremo,  actúa  a  la vez que una

abstracción[8]:  la necesidad, el destino, el hado (Tô  xpi)]82.

b.  El  vocativo  lo  tenemos  en  boca de  Anfitrión  y del  Coro.  En  el  caso

del  Primero  hallamos  dos  ejemplos  con  claro  tono  de  reproche[83;  y  otro[84 en

que,  aunque  a primera vista parece  utilizado  en  su  recto  sentido,  el  contexto
siguiente nos informa de que,  aunque el dios supremo ha sido invocado ya en

repetidas ocasiones, todo ha sido en vano]85.

De  las  tres  secuencias  en  que  lo  usa  el  Coro  nos  detenemos  en  la

última[86.  Las  tres  tienen  un  punto  en  común:   el  Coro  se  dirige  a  Zeus  a

propósito de Heracles. En el tercer caso le pide cuentas al padre de los dioses.

Coro.-"  .ioh Zeus!  2Por qué aborreciste con odio profundo

a tu hijo y lo condujiste a este píélago de males? "

flF212:   €L     Z€t;s  ÔLKaícis  €Lx€v  €ls`  úHâs  ¢péLJc[s.

fJF 829. Cf. n.106.
Hay otros usos similares en nuestro poeta: ,4#cJr.1268, E/.1298  ss., etc.
Sólo en este pasaje tenemos , dentro de nuestro autor, la construcción con artículo

del   sustantivo   homérico  xpú.   Algunos  editores   lo  ofrecen   en  fJec.   260,   donde  es  una
conjetura de Nauck.   Consultado el  7'[G   podemos decir que es una innovación euripidea, y
elúnico,çje#:3qgu(ectoe:eomconst,hcaastya:leàiug::irà:."ec"|6'H,fp.6|6)y|,27(|overemos

después al ocuparnos de Hera).
HF 498 .

]85  f+F 50i :       KaíTOL   KéKÀTicrcu   TroÀÀáKis.   LLáTTiv   TTOLJô.

"  Aunque has sido invocado muchas veces.  En vano me fiatigo" .
" Las otras apariciones las leemos en vv. 804 y 888. La primera hace referencia a la

unión de Zeus con Alcmena,  de la que resultan`a Heracles; la segunda,   menciona al propio
héroe.

" flF 1087. Cf. n.121.
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No  es  una  aversión  corriente  la que  Zeus  siente  por  su  hijo,  sino  que

viene  precisada  por  úTT€pKÓTÜJs,  un  adverbio    muy  expresivo,  que  resulta  ser

un hápax innovador en Eurípides.

c. El   genitivo es el caso más empleado.  Sobresalen los seis ejemplos en

que  funciona  como  posesivo  y  se  refiere  a  Heracles,  "hijo  de  Zeus".  Podría
verse una composición anular en su distribución.  Si en el primer caso Anfitrión

habla de Heracles, pero precisamente de la parte que le corresponde a Zeus'88,

el Coro,  por su lado, no  sabe,  al principio,   si ha de llamar al  héroe hijo" de

Anfitrión o de Zeus, aunque luego da por segura la patemidad divina]9°; Iris, a

su vez,  alude al varón,  "de quien afirman que procede de Zeus y Alcmena"[,
fórmula  que,  a    pesar  de  todo,    no  permite  pensar  que  la  divinidad  vacilara

sobre  el  verdadero  origen  del  héroe;  finalmente,  el  propio  Heracles  expone

cómo otros preguntari`an quién era, aunque él, empero, no duda que es hijo de

zeusig2.

En este apartado cabn'a hacer un excurso sobre otras secuencias en que

el  genitivo  posesivo  va  referido  a  otros  hijos  sobresalientes  de  Zeus:  Palas

Atenea" y, además,   Anfión y Zeto, los héroes fundadores de Tebas]94, según

una  antigua  tradición   literaria[95.   En  ambos  casos  la  paternidad  divina  es

sostenida por Anfitrión, 1o que es, en efecto, relevante. Si en un caso se apunta

a  la patrona y diosa tutelar de Atenas  (donde  la obra es  representada),  en  el

188  HF +7o.

'89  fJF  354.  E|  sustantivo   ti;is  ,  "hijo",    es  un  elemento  aqueo  (Cf.  Chantraine,

Dz.c/j.o##oz.re   e'/};mo/og7.q%e..,   464-465)   que   encontramos   por   primera   vez   en   Esquilo

(Swf)p.42,  251;   Ectm.  323)  y está registrado  seis  veces  en  nuestro  trágico:  fJF,  aquí y en  v.
1182  (donde  Anfitrión  dice  abiertamente  que  Heracles  es  su  hijo);  Á73c7r.  798;   rr.   571;
Bc7.1174:  /Á   119.

HF 696, 8;]6.
[9`  f+F826:        õv  ¢acw  €ti;ai     ZTivós   'AÀKLLúiJiis.  T'  dTTó.

flF  1289:    Oúx  oúTos  ó    Aiós,  ó  TéKiJ'  éKT€itJév  TroT€
ÔáLLapTd  T';  oú  yfis.  Tfioô'  dTro¢Oapio-€Tai;
"  éNo es ése el de Zeus, el que aniquiló oirora a sus hijos

y esposa?  iNo se perderá lejos de esta tierra" .i93  HF 906.
`94 fJF 30. Recordemos que la escena de la obra está situada en Tebas.

Cf.  Oc7.  11.260  ss.  Eun`pides,  en  cambio,  no  sigue  esa  tradición,  sino  que  pone
como  fundador  de  Tebas  a  Cadmo,  que  luego  sembran'a  los  dientes  del  dragón,  del  que
procedía, entre otros, Creonte, padre de Mégara , la esposa de Heracles. Algunos silencios y
preferencias mi'ticas son elocuentes. En este caso,  sin duda,  al poeta le convenía destacar el
origen directo de Mégara respecto a Cadmo, fundador mi'tico  de Tebas.
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otro se alude a los primeros reyes de Tebas (donde se supone que tienen lugar

los  hechos).  Pero además,  hay otro  detalle que no debemos  olvidar:  Anfión y

Zeto eran también  hijos  de Zeus y de una mortal( Antíope), como le sucedía

también a Heracles.

Otros   usos   del   genitivo   posesivo   apuntan   al   rayo   divino'96,   a   un

bosque'97  y  a  un  altar"  dedicados  a  la  gran  divinidad'99.     Aparte  de  esas

secuencias sobresalen los empleos en que el genitivo va referido a Hera, como

examinaremos  en  el  lugar  oportuno.  Por  lo  demás,  podríamos  subrayar  dos

alusiones irónicas al padre de los dioses.  En la primera, Mégara les dice a sus

hijos   que   Heracles,   para   ellos,   en   nada   es   inferior   respecto   a   "Zeus

salvador"2°°.   La  distribución  de   los   vocablos,   el   lugar  enfático   del   último

adjetivo,  la insistencia ("en nada")  al  hacer la apreciación, el dativo co772modj.,

indican,  creo,  que  Mégara  tenía  pocas  esperanzas  en  el  poder  salvífico  del

gran dios.  Como hemos  tenido  ocasión de ver,  no es  ésta la única vez en que
se llega casi  a la blasfemia dentro de la obra que estamos examinando.  En la

segunda,  Heracles,  tras  afirmar que es hijo de Zeus,  se arrepiente al  instante,

pues  está  en  presencia  de  Anfitrión:  consuela  al  anciano  y  le  dice  que  no  se

preocupe, pues lo considera a él su padre, que no a Zeus2°'.

HF  L77 .

HF 359 .
HF  922.

Cf.    f7F    800,    donde    el    Coro    menciona,    de    modo    eufemi'stico,        las
"uniones"(€úi/a() con Alcmena. Véase n.  103.

2°°fiF521:         ô€Op,  â  TéKv',  éKKpíLUJaoo€   mTpúLtúLJ  TTéTrÀÜ)LJ,
'úT'   éyKOL/€^LT€,   Hti   LL€0íiT',   éTT€`L      Aióç

ooTfipos  úLi-iv  oúôéLJ  écro'  õô  t)oT€pos.
" iAquí, híjos! .icogeos del peplo paierno!

ild! iApresuraos! iNo lo soliéis, pues a Zeus
salvador  éste en nada resulta inf;erior! " .

La   lectura   verbal   éKKplLLtJc[cro€    (de   KpíLLVTiui)   es   una   conjetura   de   Wilamowitz
aceptada   por   los   editores.   En   todo   caso,   tanto   esta   forma   como   la   ofrecida   por   los
manuscritos  (éKKpiHL;aoo€),  sen'an   innovaciones euripideas,  registradas  sólo  una vez  en  el
trágico.

Recordemos  fzF 346  (n.64),  donde  Anfitrión  sostiene  que Zeus  no  sabe  "salvar"  a
los  suyos.  En  cambio,  en fzF 48  el anciano nos dice que está sentado cabe el  altar de Zeus
salvador  (Puíiôv  Kaoíéw  TóiJÔ€  ocÚTfipos  ALós).  Podn'a  entenderse,  en  un  ejempio  así,  que
se alude al nombre que le daban a tal altar,   aunque   los allí acogidos no tuvieran la creencia
en que el dios hubiera de hacer honor a su apelativo.  Nuestro poeta se hace eco, en lugares
como éste, del desgaste sufrido por ciertas epiclesis divinas.

Cf.  n.137.
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4.  Hades2J02 .

Hemos adelantado algo2°3 sobre el dios de las regiones infemales, de las

que  cierta  información  nos  da  el  protagonista2°4.  El  descenso  de   Heracles  al
Hades es recogido por otras fuentes antiguas,   en  las que se dice que el héroe

fue  iniciado  en  los  misterios  de  Eleusis  antes  de  emprender  tan  azaroso  y

arriesgado   viaje2°5.   Si   nuestra   tragedia   alude   a   la   lucha  de   Heracles   con

Cérbero2°6,   sabemos  que  el  gran  héroe  luchó  además  contra  Hades,  al  que

amenazó de varias fomas, según recogen algunas representaciones en vasos2°7.

En  cambio,  Core,  es  decir,  Perséfone  prestó  su  ayuda  a  Heracles  para  que

pudiera  capturar  el  tricéfalo  Can2°8,  aunque  en  nuestro  drama  el  héroe  niega

que  la diosa le hubiera entregado tan preciada presa.   Cuando el protagonista
llega a su hogar se sorprende al ver a sus hijos con atuendos negros, y alude a

los  "velos  de  Hades"2°9  que cubrían  sus  cabellos.  Posteriormente,  despertando

de  su  largo  suefio,  una  vez  cometido  el  horrendo  crimen,  a  la  vista  de  los

cadáveres, cree que ha vuelto a Hades, como hemos visto2'°. Mégara. manifiesta

su   profunda   duda   de   que   alguien   hubiera   vuelto   jamás   desde   Hades2][.

Consciente de que se encamina con sus hijos hacia Hades2'2,  llevada del deseo

ferviente  de tener junto  a sí a su esposo cuando veía que,  tanto ella como los

2°2   Entre   ios   giros   preposicionales   destacan:   é€  con   genitivo   (297,   736,1102),

cls(és)  más  genitivo  (24,  453,1101,1331)  y   con  acusativo  (427),  "pá  más  dativo  (145,
491).

203 cf.  n.  38-45.

Heracles  afirma  que  ha  vuelto  a  la  luz  (524);  ha  venido  desde  las  oscuridades
subterráneas (563), desde los rincones sin sol de Hades y de Core (607); tuvo la buena suerte
de ver los ritos de los iniciados  (613:  Tà  LiuoTôtJ  ô'  ôpyi'  €úTúxiio'  lôú;tJ  ).

Apollod.  2.5.12:  D.S.  4.25.

Cf.  HF L2:]7..  "al  perro portero de Hades, el de tres cabezas, / para traerlo a la
luz por ér_denes de Eurisieo"

Cf.  Bond, p.218.

D.S.  4.26.1.

fJF 562. En esta secuencia Hades es sinónimo de muerte.
Cf.  n.123-124.

21`  cf.  n.  63.

2\2  HF 4S3.
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suyos,  estaban  condenados  inexorablemente  a  muerte2`3,  invoca  a   su  marido,

aunque sospecha que sus súplicas no le llegarían a lugar tan apartado2`4.

EI  Coro,  por su  lado, dirigiéndose  a Mégara,  le recuerda el  lugar donde

está   su   esposo2`5.    Hace   referencia,    más    adelante,    a   la   navegación    del

protagonista hasta el  más  allá2`6.  Nos dirá,  luego, que el héroe ha vuelto desde
Hades2'7,  tras  abandonar  las  moradas  de  Plutón2'8.  En  su  exasperación,  tras  el

espantoso  crimen,  se  pregunta con  angustia qué  lamento  o  gemido,  qué  canto

de muertos o coro de Hades podría entonar2`9.

Si  nuestro  autor  sitúa el  descenso  a  Hades  como  última  de  las  grandes

empresas  realizadas  por  Heracles,  creemos  que  esa  elección  literaria  puede

deberse  a  que,  a  juicio  de  los  espectadores  atenienses,  ese  viaje  al  más  allá

fuera  considerado  el  trabajo  más  difícil  y  complicado  de  todos;  descenso  del

que  nadie  había  regresado,  como  leemos  en  algún  momento  de  la  pieza.  Ni
siquiera   Anfitrión   cree   que   Heracles   hubiera  estado   realmente   en   el   otro

mundo22°;   no   quiere   contestar   a   las   preguntas   del   protagonista   que   desea

conocer qué ha ocurrido, hasta saber si era todavía un "bacante de Hades"22'

2" fJF 484.  Afirma que  Anfitrión  prepara para sus  hijos  el  banquete de bodas,  en  la

idea  de  que  Hades  es  el  suegro  de  sus  nietos,  toda  vez que  van  a  desposarse  con  las  Ceres
infemales.

HF  491..   "..`  si  es  que  alguna  voz  de  moríales/  se  escucha  en  Hades".  CX.  un

pensamiento  semejante  en  A.,  CÁ.  315,  380,  Pers.  639;  S.,  E/.1066:  E.,  E/.  683,1066,  Or.
1231.

HF  \L7..  "que,  por  quien  esiá  en  la  mansión  de  Hades./  por  iu  esposo,  gimes"

(TÓL;' Aíôci  ôóLiois/  Tróoiv).

HF   42:]..   "   hacia   el   de  mil   lágrimas.   hacia   Hades   navegó,   úliimo   de   sus
/7'obc7/.o§..."  (Tóv  T€   Tro^uôdKpuov  éTTÀ€uo'  és`  "Ai/ôciv).

HF 736.
HF SO] -808 .
flF  1026:        ciLa-i,  TítJa  oT€tJayLLóv

í\  yóotJ  t\  ÔOLTôv  úiôàv  í\  Tíi;'  "Ai-
ôa  xopóv  àxTloüJ;

El  genitivo   "AiôQ  puede  entenderse  como  "  propio  de  Hades",  o  "por  Hades",  es
decir, "en honor de Hades".

Cf.  n.  88.

fJF  1119:   EL   LLTiKé0'  "ALôou   PdKxos   €t,   ¢páociiLL€v   átJ.
"Si ya no eres un bacanie de Hades. podríamos hablar" .

En  este  pasaje  PáKxos  equivale  a  "poseído  por  la  divinidad",  no  precisamente  por
Dioniso.   Algo  semejante  hallamos  en  f7é'c.   1077,  cuando  Poliméstor  llama  "bacantes  de
Hades"  a  las    troyanas  que  le  han  privado  de  la  vista.  Por  lo  demás,  se  ha  advertido  que,
cuando  el  Coro  habla  del  crimen  cometido  por  Heracles  (w.  891-899),  utiliza    imágenes
semejantes a las del  culto dionisiaco. Cf.  Bond, p.  352.
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Por último, Teseo, cuando le aconseja a su amigo que se marche con él a

Atenas, le dice que recibirá honores varios en la ciudad de la Acrópolis, y que,

cuando,  tras  morir,   marche  a  Hades222,  la ciudad  lo  honrará con  sacrificios  y

túmulos.

5 . Hera`

Nuestro drama es el segundo de su autor en número de secuencias con el

nombre  de  tal  diosa223.  Las  doce  secuencias  podn'an  concentrarse  en  cinco

grupos224.   Recogeremos   ahora   algunos   puntos   relevantes   en   los   que   no
hayamos insistido en la primera parte.

ÍanecAens%raídó,%2;`.ya'P°r°bradeHera/dominadomedianteaguijones,yaenuniónde

Hay que entender Hera como agente del participio verbal; en cambio, el

instrumento  del  que  se  vale  la  diosa  para  dominarlo  son  "los  aguijones",

término  que  se  aplica  con  frecuencia  al  describir  las  situaciones  de  |ocura226.

Por otro lado, se ha advertido que en la distribución sintáctica  €'[T€...€'íT€  cabe

sefialar  la  crítica  de  nuestro  poeta  hacia  ciertas  explicaciones  referentes  a  los-

dioses en general227. Los comentaristas están de acuerdo en que no hay motivo

alguno  para  la  venganza  de  Hera228.  En  el  pasaje  encontramos,  por  lo  demás,

una interpretación doble acerca de las hazafias del protagonista, con lo que se

flF  1331.  En  este  final,  honroso,  si',   pero  semejante  al  de los  mortales  de cada
día en  lo referente  al  punto  final  de destino,  no  se menciona   un  detalle bien  conocido por
otras fuentes:  a saber, cuando Heracles murió,  alcanzó la apoteosis, es decir, fue divinizado
en el Olimpo, donde se casó con Hebe ("Juventud"), hija de Zeus y  Hera.

Siguiendo  el  7'LG  hemos  contado  50  usos  en  fzF.  La  obra  que  más  veces  la
recoge es fJe/.  (14).  Le sigue la nuestra (12).  Después, Bcr.  (5),  rr.  (4), /Á, fJerc7c/.  (3), C)/c.,
Ph., El. (2), Med., IA. Or. (1).

fJF 20;  829,  831,  840,  848,  855,  859;  1127,1191;  1253,1264;  1393.

HF 20. Ct. n.15.
Cf. A., S#z7p. 562; E., Swpp.1303.
rr.  886, /Á 794 ss.

Que  el  odio  de  Hera  fue  el  que  acarreó  la  muerte  de  Heracles  lo  leemos  ya en
Homero,  //.18.119.  Dentro  de  los  dramas  euripideos  hay diversas  noticias  sobre el  asunto.
Así,  en  fJerc7c/.  990,  Euristeo  confiesa  que  Hera  le  ha  hecho  padecer  una  enfemedad:

perseguir a Heracles y torturarlo con suplicios incesantes, haciéndole emprender dificultosas
empresas.  Tenemos,  además,    otros  pasajes  en  que  se  nos  muestra  una  Hera  vengativa  y
cruel.  Cf.  f7e/.  707  (la protagonista  explica  que  el  fantasma  fue  una  creación  de  la  diosa.
Véase  además  fJe/.  880  y  1135)  o  J}o.  290  (donde  nos  informamos  de  que  la  esposa  del

primero  de  los  dioses  quiso  expulsar  desde  el  cielo  a  Dioniso,  que  allí  estaba  acogido  por
Zeus,  su padre).
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abre  una  dúplice  posibilidad  para  explicar  su  locura:  un  hado  inexplicable,

fortuito,  destino  personal,  que  vendría  a  ser  una  exegesis  racionalista  de  los

hechos,   o   la   envidia   de   Hera,   es   decir,   una   causa   personal229.   Eun'pides,

cautamente,   deja   abierta   la  doble   posibilidad   al   coirienzo   de   la   tragedia,

aunque,  luego,  se nos  ofrecerá el  segundo enfoque,  cuando  llegan  lris  y Lisa.

Con todo, podría admitirse que lo sucedido fuera una metáfora de la inexorable

compulsión  del  héroe  trágico.  Nuestra  tragedia,  por  el  modo  de  presentar  la

acción dramática, admite, desde luego, tanto una explicación psicológica como

una justificación mi'tica.

Pues  bien,  a  pesar  de  unos  comienzos  tan  prometedores,  la  diosa  no

vuelve a aparecer hasta el  v.82923°.  Iris insiste en que   todo es una venganza de

Hera.

Iris.-"  Mas cuando cumplió los irabajos de Eurisieo,

Hera desea ahadirle sangre familiar,

cuando mate él a sus hijos; y yo también [o deseo"23\

Frente a los reparos de Lisa232, Iris se muestra inflexible.

1ris`-"  No des consejos sobre las rnaquinaciones de  Hera y mías"233

Lisa,  pues,  se  ve compelida  a actuar contra el protagonista, pero afirma

en propio descargo:

Lisa.-  "  A  Helio pongo por iesiigo de que hago lo que no quiero hacer.

Mas, si que   sirva a Hera y a  ti es f;orzoso,

iré...„234

229 cf.  Bar|ow, fJerczc/es,..126.

230 cf.  n.   106.

flF83l:  éTT€`i   ôé   Lióxoouç  ôi€TTépao'     Eúpuooéqt,
"Hpa  TrpooáúaL   Koivóv  a.iLi'  aúTôi   Oé^€L

TTa^iôas  KaTaKT€(vc[vTi,  ouvoéÀcü  ô'  éyú.
232  cf.  n.113.

233 frF 855:   Hü  oú  vouoéT€i  Tà  0'  ''Hpaç  KdHà  HTixatJíLiaTa.

El    sustantivo  LLTixáiJTiLia,    "mecanismo",    "arti]ugio",    "preparativo",    lo    registra
Euripides en cuatro ocasiones; dos de ellas en mal sentido (/o.1126, Fr.  288).   Hasta el siglo
V  a.C„  el  término es  empleado  asimismo,  en poesía,  por E.  (5),  S.  (1),  Ar.  (3);  además,  por
bastante2S;f£°£[§t5a;:: Xt:'H?`L.óv[S::.;THu:áHe€t;.oa  ôpôo'  à  ôpâv  oú  PoúÀOLiaL.

:{H:êy9.i  H'  "Hpai  e'  úiToiJpy€b  oo[  T'  dt/ctyKcúüjs  éx€i,
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Es  significativo  y relevante poner por testigo  a  Helio,  dios  que  todo  ]o

ve. Y más, cuando la que habla es hija de la Noche. Nótese el hecho de que un

ser  divino  se  ve  obligado  a  actuar  y  a  realizar  algo  contra  su  voluntad.  La

anáfora(ôpôo'...ôpâv  )subraya  ese  aspecto  dramático.  Por  otra  parte  el  verbo

úTToupyéu    pone de relieve las categorías divinas, ya que unas se ven forzadas

a obrar porque, sencillamente,  están a las órdenes de otras.

Anfitrión,  por  su  lado,  sefialando  a  su  nuera  y  nietos,  vi'ctimas  de  la

locura de Heracles, no puede por menos de dirigirse al padre de los dioses.

Anfilrión.-"  ioh Zeus!  éves, en verdad, a éstos desde e| trono de Hera? "2.35

La invocación a Zeus resulta ofensiva en el tono y en el fondo.  Se alude

de modo eufemi'stico a que el padre de los dioses estaría, no en su trono   para

atender  las  posibles  necesidades  o  demandas  de  su  hijo,  sino  en  el  de  Hera,

situado  junto  al  primero.  Posiblemente,  el  fogoso  dios  estari'a  enredado  en

algún tipo de relación sexual con su |egítima esposa236.

Cuando el protagonista está dispuesto a morir237 - por eufemismo,  a ir

bajo  tierra  -,  agobiado  por  el  espantoso  crimen  que  ha  perpetrado,  Teseo
lucha  para  disuadirlo  de  su  propósito,  recordándole  que  ha sido benefactor y

gran amigo de los mortales, a lo que el héroe replica así:

Heracles.-"Mas ellos en nada me ayudan.,  con iodo,  Hera iiene e| mando"Z38

El verso lanza, como mensaje, que los humanos deben prestarse ayuda;

incluso  el  héroe  más prestigioso  echa de menos  la  mano  amiga que  le  aporte

apoyo   en   momentos   tan   graves.   Está   contestando,   con   ello,   a   los   dos

predicados que Teseo le ha atribuido: benefactor (€ú€pyéTTis) y amigo (ÓíÀos`)
de los hombres. Él, en cambio, ni recibe beneficio alguno, ni siquiera muestras

de  amistad de  aquellos  a quien  tantos  bienes  hiciera.  No  obstante,  empieza a

convencerse de que será un mortal el que le preste la ayuda necesaria. Frente a

ese juicio respecto a los  humanos,  Heracles sostiene que la divinidad, empero,

mantiene el poder, la fuerza. Nada cabe esperar, por tanto, de  ese lado.

235 frF ii27:   ô    Z€o,  TTap'  "Hpas  àp'  ópâis  OpótJov  Táô€;

Cf.  Bond,  p.353.  Véase  //.   15.5  y  E.,  fíe/.  241   con  diversos  detal]es  sobre  las
relaciones de ambos dioses en el áureo trono.

237 De modo eufemi'stico: tras fenecer, ir bajo tierra, desde  donde, ciertamente, había

venido.  Cf. f7F 1247.
238 fiF  i253.  Cf.  n.130.
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Algo  más  abajo,  en  la  última  secuencia  en  que  hallamos  mención  de

Hera,  el  héroe,  disponiéndose  a  marchar  hacia  Atenas  en  compaÃía  de  su

airigo  Teseo,  y  refiriéndose  a  los  muertos  y  a él  mismo,  se  expresa en  estos

términos:

Heracles.-" ... Todos esiamos perdidos,

golpeados,  infelices,  por  una  sola  desgracia  que  de  Hera
viene»239 .

Según   algunos   pasajes   euripideos,   los   dioses   manejan,   dominan   la

fortuna,  el  azar24°.  De  ahí  se  pasa  a  considerar  la  TúxTi  como  personificada,

deificada  en  cierto  modo,  autónoma24`.   Realmente,  en  nuestro  texto,  puede

entenderse  el  genitivo  "Hpas  como  posesivo;  es  decir,  la  suerte,  la  fortuna

sería propiedad  de  Hera,  en  este caso.  No  obstante,  por nuestros  esquemas  de

pensamiento  y  la  estructura  del  espafiol,  nos  vemos  obligados  a  incluir  una

perífrasis:  "de  parte  de",  "procedente de",  "que viene  de",  pues  "desgracia de
Hera" -como exigiría la pura literalidad - seri'a ambiguo y llevaría a pensar

que es Hera la desgraciada.
Aparte  de  esas  secuencias  en  donde  hallamos  el  nombre  propio  de  la

diosa,  tenemos  tres  en  que  se  la  llama  "esposa de  Zeus"  (ôduap)242,  y  otra en

que es calificada de "compafiera de lecho de Zeus"  (oúÀÀEKTpos`)243. En los tres
casos   primeros,    el    sustantivo   está   cargado,    creemos,    de    connotaciones

negativas,    por   el    contexto.    Ya   nos    hemos    ocupado    de   dos   pasajes244.

Examinamos el tercero a continuación.

239  HF L393..
TTáL;T€ s   é€oÀÚÀciLi€t/

Hpc[s   LLLai   iTÀTiyét;T€s   àoÀioi   TúxT\i.

C£. Hipp. 37 \ ` lA 351.

Equivale,  entonces,  a Tó  xpT|,  dváyKTi.  Véase j4/c.  889.

fJF  857,1303,1312.  El  término    es  arcaico.  En  Homero  sólo  1o  leemos  cinco
veces   (//.3.122,   14.503,   OcJ.   4.126,   20.290,   24.125).   Sirve  para   denominar   a   la  esposa
legítima,  y  suele  ir  acompafiado  del  nombre  del  marido  desde  los  poemas  homéricos.  Se  le
relaciona con el nombre de la casa (ôóLios.).

He  aquí  las  apariciones  hasta  el  siglo  V,  según  el  rLG:  A.Áp.  (1),  Pi.  (2),  A.  (5),
S.  (9),  E.  (106),  Ar.  (1),  Eu.  (2),  Lys.  (1).

Destacan,  con  mucho,  los  106 ejemplos euripideos.  CiÃéndonos  a f/F,  aparte de los
tres  citados,1o  leemos  en  los  vv.  40,150,  574,  601,  704,1000,   1014,   1079,   1138,   1290,
1374,1380. Siempre referido a Mégara.

Cf.  n.11.

Cf.  n.139  y  141.
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Cuando Lisa,  espantada de lo que le  ordenan  hacer,  intenta persuadir a

lris y a Hera de no hacer dafio alguno a Heracles que tantos bienes habi'a hecho

a dioses y hombres, Iris replica con desdén.

Iris.-"  No te envió aquí a ser sensa[a la esposa de Zeus"2"

Evidentemente, hay una oposición rotunda entre los propósitos de Hera
-  llevar  la  locura  a  Heracles-  y  las  buenas  intenciones  de  Lisa,  que  no

entiende  tanta  maldad  por  parte  de  la  esposa  de  Zeus.  Iris,  por  su  lado,  se

muestra   totalmente   identificada   con   los   planes   de   Hera,   servil,   más   que

Servidora de los dioses246.
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Resumo:.O  autor  faz  uma  leitura  do  fJe'rc}c/es  de  Eurípides,  dedicando  particular  atenção

aos  mitos.  Esta  é  a  primeira  tragédia  do  autor em que encontramos  uma crítica  aberta aos

deuses,  em  especial  a  Zeus  e  a  Hera.  Héracles  aparece  como  um  herói  novo,  moderno

humanizado.  Depois de realizar os  seus trabalhos  (o último dos quais foi  descer ao Hades),

enlouquecido  por Hera,  mata a  sua esposa e  os  seus filhos;  ao  recuperar a razão,  cheio de

vergonha,   quer   suicidar-se,   mas   o   seu   amigo   Teseu,   o   herói   ateniense,   convence-o   a

continuar  a  viver  e  a  acompanhá-lo  até  Atenas.  Nesta  obra,  destacam-se,  entre  os  deuses,

Hades e Hera.

Palavras-chave: ffc'r¢c/es;  Eurípides; mitos; literatura.

Abstract:   The  author  develops  a  reading  of  Euripides's  fJé'rc7c/c§,   focussing  mainly  on

myths.  This  is  the  first  tragedy  of the  author  in  which  gods  are  openly  criticised,  namely

Zeus  and  Hera.  Heracles  is  depicted  as  a new,  modern,  humanised  hero.  After concluding

his labours (the last of which was the descent to Hades), maddened by Hera, he kills his wife

and  children.  When  he  regains  reason,  out  of shame,  he  wants  to  commit  suicide,  but  his

friend Theseus,  the Athenian  hero,  persuades him to go on  living and to  accompany him to

Athens. In this work, among the gods, Hades and Hera stand out.

Keywords : fJerczc/es,.  Euripides; myths ; literature.

Resumen:  El autor hace una lectura del fJerc7c/es de Eun'pides, dedicando especial atención

a  los  mitos.  Esta  tragedia  es  la  primera  de  su  autor  en  que  hallamos  una  crítica  abierta

respecto de los dioses, en   especial, de Zeus y Hera. Heracles se nos muestra como un héroe

nuevo,   moderno,  humanizado.   Tras  realizar  sus  trabajos   (el  último  ha  sido  bajar  hasta

Hades), enloquecido  por  Hera,  da  muerte  a  su  esposa  e  hijos;  avergonzado  al  recobrar  la

razón,  quiere  suicidarse,  pero  su  amigo  Teseo,  el  héroe  ateniense,  le  convence  de  seguir

viviendo y acompafiarlo hasta Atenas. En la obra destacan, entre los dioses, Hades y Hera.

Palabras clave: fJerc7c/es; Eun'pides; ritos; literatura.

Résumé:  L'auteur procéde à une lecture de l'f7c'rc7c/és d'Euripide, en donnant une attention

toute  particuliêre  aux  mythes.   C'est  la  premiêre  tragédie  de  l'auteur  oü  nous  puissions

trouver  une  critique  ouverte  aux  dieux,  et  plus  précisément  à  Zeus  et  à  Héra.  Héraclês

apparait comme un héros jeune, moderne, humanisé. Aprês avoir accompli ses travaux (dont

le dernier fut de  descendre  à  l'Hadês),  rendu  fou  par Héra,  il  tue  sa femme et  ses  enfants;

lorsqu'il  récupêre  la  raison,  honteux,  il  veut  se  suicider,  mais  son  ami  Thésée,  le  héros

athénien, le persuade de continuer à vivre et à l'accompagner à Athênes. Pami les dieux qui

font partie de cette piêce, Hadês et Héra ont une grande importance.

Mots-clé :  fJe'7~czc/és; Euripide; mythes; littérature.
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